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    Mi familia es mi fuerza y mi debilidad
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    ¡HOOOLA, LOCOOOS!


    Os preguntaréis por qué hoy tengo tanta energía ¡si no he echado ni la siesta! Lo sé, lo sé… No soy la clase de persona que se salta la siesta y encima está de buen humor. ¡Y menos aún en vacaciones! Pero hay una razón que me tiene LOCO y es que hoy o, mejor dicho, esta noche…
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    Estoy HAPPY, HAPPY, ¡locos!


    Pero, para ser sinceros, esta Navidad es CASI perfecta. Hay una cosa que la haría extraordinaria, épica, única e irrepetible: ¡la nieve! Pero, como sabéis, vivimos en Málaga, ¡la costa del SOL! A pesar de estar a 24 de diciembre… hace un calorcito rico rico que invita a tomar algo en una terraza y no a cantar villancicos de puerta en puerta como hacíamos cuando vivíamos en Inglaterra, con gorro, bufanda y guantes. ¡Eso sí que eran Navidades de película, con guerra de bolas de nieve incluida![image: ]


    [image: ]Pero bueno, no pasa nada, porque lo verdaderamente importante de la Navidad es estar con la familia y… ¡Aquí están TODOS!


    Han venido nuestros aitites de Logroño que, para quien no lo sepa, así es como se dice «abuelos» en euskera; porque mi madre es vasca, aunque Aitite es de Galicia y Amama de Zamora y ahora viven en La Rioja (¡vaya lío!). En breve, llegarán de Tailandia nuestros tíos Xavi y Pommy con nuestras primas Sienna y Selena, de cinco y dos años, que tienen nombre de dueto musical pero solo cantan «Let it go» de Frozen. Xavi es hermano de nuestra madre, también vasco, pero se fue a vivir a Tailandia y allí se casó con nuestra ahora tía Pommy, que en realidad se llama Paweena (¿por qué la llaman Pommy entonces? Tendré que enterarme estos días…) y tuvieron dos hijas que son guapísimas porque tienen mezcla europea y asiática y porque, además, son nuestras primas, claro…


    El caso es que hablan tailandés y un poco de inglés porque van a un cole británico, y no saben nada de español, igual que Pommy. Aitite sí habla español y nada de inglés, pero como está medio sordo entiende lo que quiere y es como si hablara en otro idioma. El tío Xavi solo habla de vinos, un lenguaje que nosotros no entendemos. Mami siempre está en sus cosas y escucha poco, ¡tiene «audición selectiva»! Mateo ahora se cree «mayor» y habla con tacos y expresiones raras que usa con sus amigos. Daniela no escucha porque está enganchada a TikTok y yo soy bastante reservado, así que… ¡Nuestras conversaciones van a ser de lo más divertido!
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    El caso es que ya ha empezado el LÍO, como siempre que nos juntamos. ¡Seguro que en vuestra familia también pasa! Hay que hacer la compra para la cena, cocinarla, preparar la mesa, la decoración, las camas para todos… En fin, mucho JALEO y ya sabéis que yo soy más de estar tranquilito. [image: ]He tratado de esconderme en mi habitación para librarme de las tareas, ¡incluso poniéndome los cascos A TOPE con mi videojuego favorito! Pero nada, han venido a buscarme para ir a hacer la compra con mi madre, mis hermanos y los aitites. ¡PACIENCIA!


    [image: ]En el súper todo ha ido bien, más que nada porque nos han dejado comprar lo que hemos querido, aunque no tuviera que ver con la cena: crema de cacao, galletas de todo tipo, leche condensada, dulce de leche… Ellos se han encargado de escoger el marisco, los entrantes… Mami ya compró ayer el cordero, que será el plato principal. Los aitites MOLAN, ¡nos tienen supermimados!


    Peeero, como era de esperar, a la hora de volver a casa han empezado las discusiones.


    [image: ]—Yo no me quiero sentar en la cena al lado de Dani —dice Mateo, que va cargado con las bolsas más pesadas—. ¡Que si bebe Coca-Cola no deja de tirarse pedos!


    —Pero ¡si aquí el único pedorro eres tú!


    —¿Que vais a beber Coca-Cola «a morro»? De eso ni hablar, ¿eh? Es una cochinada —nos riñe Aitite, que otra vez ha entendido lo que le ha dado la gana.


    —Pues yo no quiero sentarme al lado de Mateo, que se come todos los langostinos —intervengo—. Y, si no queda más remedio, quiero tener mi propio plato de langostinos y que él no lo toque.
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    —A mí lo único que me importa es estar al lado del paté —dice Daniela—. Bueno, y al lado de Amama, que siempre me pela los langostinos.


    —Claro que sí, cariño —le responde Amama.
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    —Entonces a mí también, ¿no? —le pregunto algo ofendido.


    —A ver, pero ¿desde cuándo os tienen que pelar los langostinos? —pregunta Mami intentando zanjar el asunto.[image: ]


    Daniela me saca la lengua agarrando de la mano a Amama. ¡Es una pelota!


    —Pues yo quiero caviar —dice Mateo de repente—, y del bueno, del ruso ese…


    —¿Y cuándo has probado tú ese caviar? —pregunta Mami sorprendida—. ¡Si eso es carísimo![image: ]


    —Pues cuando fuimos a Rus… —se apresura a decir Daniela.


    ¡Menos mal que le he tapado la boca y no le he dejado terminar la frase! Nadie sabe que hemos viajado a Rusia, ¡y además a la Rusia del futuro! Daniela es una BOCAZAS.


    —¡A la arrocería! —digo intentando disimular antes de que hable más de la cuenta—. Pero eso no era caviar del bueno, Dani, ¡eran huevas de salmón!


    —¿Que fuisteis a ver la tumba de Salomón? —pregunta Aitite—. ¡Yo también estuve!


    —Que no, Javi… —dice Amama suspirando, que es la única que llama a Aitite por su nombre—. Dicen que han probado huevas de salmón.


    —¿Las cuevas de Poseidón? Esas sí que no las conozco —responde de nuevo mientras todos nos reímos. [image: ]


    ¡Vaya conversación de besugos!


    Así que Amama resopla y le dice que o va a la clínica para que le miren los oídos o ella deja de traducirle las cosas. Mateo y Daniela siguen peleándose por los asientos de la cena y yo me llevo las manos a las orejas para tratar de evadirme. ¡Me tienen frito! ¡Vivan las Navidades en FAMILIA!


    Cuando por fin llegamos a casa y estoy deseando entrar y subir a mi habitación para esconderme un par de horas sin oír discusiones de nadie, llega el taxi del aeropuerto con nuestros tíos.


    ¡Toca saludar a nuestra familia de Tailandia! Es la hora de los besos y los abrazos. ¡Hace un montón que no los vemos!


    [image: ][image: ]Amama se lanza a achuchar a Sienna y Selena. Sí, es de esas abuelas que te agarran los mofletes y te besuquean dejándote la marca de la barra de labios por todas partes.


    —Pero ¡qué graaandes estááán! ¡Y qué guapaaas! —exclama Mami cogiendo a Selena en brazos, que al instante se retuerce para ir con su madre. Claro, la pobre ni nos conoce, con lo pequeña que es.


    Tío Xavi paga al taxista, que ha dejado un montón de maletas en el suelo delante de casa, justo al lado de todas las bolsas de la compra que Aitite está sacando del maletero del coche. Pero ¿por qué las descarga aquí fuera? Si con el mando del portón entramos dentro con el coche…
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    —Aitite, mejor metemos el coche dentro con las bolsas en el maletero, que pesan mucho —le digo.


    —Es que no funciona el mando del portón.


    —¿No? —pregunta mi madre—. ¡Qué raro! Ahora pruebo yo, que de ti no me fío mucho. [image: ]


    —¿Que he apretado mucho? —pregunta Aitite—. Pues no sé, yo le he dado al botón de manera normal, no sé si he apretado mucho o poco.


    Mami suspira, da dos besos a tío Xavi y a Pommy y les pregunta qué tal el viaje desde Tailandia. Aunque es muy largo, y más aún con dos niñas pequeñas, tío Xavi contesta:


    —Bien, bien.


    [image: ]Pommy no pone buena cara y lo mira con aire de reproche, murmurando algo en inglés que yo, como siempre tengo la antena puesta, escucho y traduzco a mis abuelos, que ya están preguntando qué pasa. [image: ]


    —Nada, que dice Pommy que, claro, que para él ha ido bien porque ha dormido todo el viaje, mientras ella entretenía a las niñas y trataba de que se durmieran. ¡No había manera de que se estuvieran quietas! Entonces tío Xavi ha dicho que al menos él no les ha dado una bolsa de cacahuetes que han utilizado para jugar al tiro al blanco con los otros pasajeros. ¡Eso sí que ha tenido que ser divertido!
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    Total, que tío Xavi y Pommy son como Amama y Aitite, todo el día discutiendo por tonterías. Insisto: se presentan unas Navidades MUY entretenidas.


    —Bueno, venga, ¡vamos dentro! —interrumpe Mami, intentando evitar que la pelea vaya a mayores.


    [image: imagen]—Yo no quiero cargar más bolsas, que ya las he llevado hasta el coche —protesta Mateo—. ¡Que las lleve Hugo, que ya está dando el estirón y quiere ponerse musculitos!


    —No tengas tanto morro. ¡Las llevamos entre los tres! —le digo al caradura de mi hermano.


    —Yo no puedo cargar peso, que me lo dijo el médico de la espalda —dice Dani, intentando escaquearse.


    —Pero ¿qué médico de la espalda? —le digo—. Tú fuiste al oculista, Daniela, ¡para que te pusieran gafas![image: imagen]


    —Bueno, pues eso, que no veo bien y no puedo llevarlas…
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    —grita Mami—. Todo el mundo a ayudar, que hoy hay mucho trabajo. Ya vale de quejarse, discutir y tratar de escaquearse.
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    Todos nos miramos un poco avergonzados y cogemos las bolsas a regañadientes.


    —Lo sentimos mucho, Mami —dice Mateo, que no puede perder la oportunidad de quedar como el más maduro de la familia ni aunque él haya empezado una de las discusiones.


    Mami trata de abrir el portón con el mando del coche, pero comprueba, tal y como ha dicho Aitite, que no funciona.


    —Vamos a probar con las llaves. Mate, déjame las tuyas, que yo no las he traído. [image: imagen]


    —No las tengo.


    —¿Cómo que no las tienes? ¿No te tengo dicho que nunca salgas de casa sin ellas?


    —¡Mira quién fue a hablar! ¿Para qué las iba a llevar si venías tú?


    —Eso, hija. No le eches la bronca al pobre muchacho cuando tú tampoco las has traído —la riñe Amama. Es GENIAL ver a mi abuela echarle la bronca a mi madre, igual que ella nos la echa a nosotros.


    —Pero ¡es que yo le puse el bloqueo a la puerta para que no se cerrara! Ha debido de fallar de alguna manera…
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    —Khun Mae, tienes un peanut en el hair —dice Sienna, tirándole del vestido a Pommy.


    Como no habla muy bien español ni inglés mezcla los dos idiomas. Le han dicho que no puede hablar tailandés cuando esté con nosotros porque no entendemos nada, aunque Khun Mae y Khun Por (mamá y papá) ya lo aprendimos cuando fuimos a Bangkok a visitarlos. ¡Acaba de decirle a su madre que tiene un cacahuete en el pelo!


    [image: imagen]Mis hermanos y yo nos reímos pensando en la batalla de cacahuetes que han debido de montar en el avión, pero seguro que a Pommy no le hace tanta gracia…


    —Pues nada, no podemos entrar —dice Mami—. ¿Y ahora qué?


    —¿Nos vamos a pasar la noche a un hotel? —propongo.


    [image: imagen]—Pero ¿qué dices? ¿Navidad en un hotel? —protesta Mami—. ¡Ni hablar! Además, tengo ya todo medio preparado y una pierna de cordero en el horno. ¡Como tardemos mucho en entrar se nos va a quemar la casa!


    —Así al menos los bomberos abrirían la puerta… —murmura Mate, siempre tan gracioso y elocuente.


    —¡Un hotel, imposible! —dice Daniela—. Esta noche viene Papá Noel y no me da tiempo a comunicarle un cambio de ubicación.


    —Tú solo pensando en los regalos, Daniela —le reprocha Mateo—. Qué egoísta eres…
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    —Que va, si yo no he pedido nada. ¡Ya tengo de todo! Lo digo por Sienna y Selena, que quede claro… —dice con cara de niña buena mientras Amama la mira orgullosa y le dice que seguro que, aun así, Papá Noel le trae algo.


    —Yo tampoco he pedido nada —se apresura a decir Mateo.


    —Ni yo, ni yo —añado rápidamente.


    [image: imagen]A ver, verdad del todo no es, pero tampoco quiero ser yo el que quede como un egoísta. Si me trae lo que he pedido, diré que ha sido «voluntad» de Papá Noel y me haré el sorprendido.


    —Eso significa que ya os estáis haciendo mayores y es muy bonito —admite el tío Xavi—, pero Sienna y Selena han sido unas niñas muy buenas este año, quitando el incidente de los cacahuetes, y han escrito una carta muuuy larga llena de peticiones.


    [image: imagen]—Yes, and they specified this address on their letter —añade Pommy.


    Dice que pusieron la dirección de nuestra casa en la carta, así que, si no dormimos aquí, ¡se quedarán sin regalos!


    —Pues eso no lo vamos a permitir —dice Daniela—. Hay que entrar en casa como sea.


    Mientras hablamos, Mateo ha metido la mano en una de las bolsas de la compra y ha sacado un paquete de galletas que se está comiendo a escondidas.


    —Oye, que yo también quiero —protesto, acercándome.


    —Ya, pero si empezamos a repartir, se van a acabar enseguida. ¡Que somos un montón!


    —Claro. Entonces todas para ti, ¿no? Pero mira que eres egoísta…


    —[image: ]No es egoísmo, es que son mis favoritas. ¿Por qué no te comes tú unos langostinos?


    [image: imagen]—¡Porque están congelados!


    —¡Ay, los langostinos! —exclama Amama—. ¡Se van a echar a perder como no los metamos rápido en la nevera!


    —¿Que vamos a perder la carrera? —pregunta Aitite—. Pero ¿qué carrera? Yo he venido a descansar, ¡que conste!


    De nuevo, ya son todo reproches y discusiones entre nosotros. En medio del follón, Mami se pregunta si debería llamar a un cerrajero; Xavi le dice que no va a venir nadie a esas horas en plena Nochebuena; Aitite está quejándose de que si lo llega a saber no viene, que se quiere volver a Logroño; Pommy intenta tener a las niñas quietas, mientras dice que no han venido desde Tailandia para quedarse en la puerta; Mateo se termina el paquete de galletas y Daniela hace un TikTok con todos de fondo discutiendo…


    [image: imagen]Pero ¡cuánto estrés! Creo que tanto barullo me está afectando al estómago. O igual es el estofado de alubias que he comido… Sea lo que sea… solo tengo que dejarlo escapar.
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    Oh, my Gosh. ¡Ese ha sido el pedo más grande que me he tirado en la vida! Parece que sí era cosa de las alubias… Ha sonado tan fuerte que hasta Aitite lo ha oído y todos se han quedado en silencio. De eso se trataba, ¿no?


    [image: imagen]—¡Ups! Perdón… —digo.


    —PEDO-nado —dice el tío Xavi, riéndose entre dientes.


    —Ya sé por qué nos hemos quedado fuera de casa, ¡es que Hugo ha echado el «pestillo»! —añade Mami.[image: imagen]


    —A ver si quería ir al hotel para «cambiar de aires» —sigue Mateo.


    Todos ríen a carcajadas, ¡qué graciosillos! Pero el tema es que aún seguimos en la acera delante de casa con las maletas y la compra, sin poder entrar. Aitite decide meterlo todo en el coche, por si tenemos que irnos a algún sitio a esperar a que abran.


    Y cuando empieza a retirarlas, vemos algo extraño en el suelo.


    —Pero ¿qué es eso? —pregunta Daniela señalando el lugar de la acera donde estaban las bolsas y las maletas—. Eso no estaba ahí antes.


    [image: imagen]Retiramos todo y efectivamente, «eso» no estaba ahí antes. Hay algo escrito en el suelo con lo que parece ser un espray blanco. Es un MENSAJE:


    —«Hola locos, bienvenidos al juego del espíritu de la Navidad» —leo en voz alta.


    —¿¿¿Hola mocos, bienvenidos al fuego del círculo de claridad??? —repite, a su manera, Aitite—. [image: imagen]Pero ¿quién nos está llamando mocos? ¿Qué círculo es ese? ¿Se trata de algún tipo de club secreto? ¿Algún lugar del bosque? ¡Por aquí hay muchos! Aunque hablando de fuego… ¡¡¡Igual van a quemar algo!!! ¡¡¡Hay un pirómano suelto y nos ha amenazado!!![image: imagen]


    —Ay, señor, dame paciencia porque yo con este hombre no puedo más… —masculla la abuela, señalando el mensaje en el suelo—. ¡Que lo que dice es que un espíritu nos invita a un juego! ¡Mira!


    —¡Ah, un juego! ¿Perfecto! —responde Aitite—. ¿Cuál? Yo al parchís juego encantado.
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    —No parece ese tipo de juego, Aitite. Es más bien como un acertijo —aclara Mateo.


    [image: imagen]—A mí lo de los espíritus me da mucho miedo —lloriquea Dani—. Ese mensaje no estaba ahí cuando hemos llegado… ¿Lo ha escrito un espíritu? ¡Eso me pone los pelos de punta!


    —Nooo —la tranquiliza Mate, que para algo es el mayor—. El espíritu de la Navidad es algo bueno.


    —Entonces, a ver si lo entiendo: ¿un espíritu bueno nos está invitando a jugar a algo? ¿Ahora? ¿Con las maletas fuera de casa y la compra descongelándose?


    —No, Dani, eso no es lo que Mateo ha dicho. ¡Los espíritus no existen! —digo, intentando que deje de pensar esas cosas—. El «espíritu» de algo es la esencia o algo así. Es como decir «espíritu deportista, espíritu aventurero…».


    [image: imagen]—Pues yo tengo… ¡espíritu de diva! —dice Daniela con una gran sonrisa—. Pero, de todas maneras, ahora no tengo tiempo de jueguecitos… ¡Que me hago pis encima! Tenemos que entrar en casa ya.


    —Mira que eres pesada —resoplo.


    —Eso, ¿no te puedes aguantar? ¡Si no te hubieras bebido una botella entera de zumo a la vuelta del súper ahora no te harías pis!
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    —Niños, dejad ya estas discusiones sin sentido —interviene Mami—. Y a ver quién ha sido el gracioso que ha escrito el mensaje. No estamos para bromitas. Todos estamos cansados y queda mucho por hacer.


    —Yo creo que ha sido Hugo. ¡Ha aprovechado su pedo para alejarnos a todos! —me acusa tío Xavi.


    [image: imagen]—¿Quién, yo? ¡Ni hablar! Esto tiene pinta de ser uno de esos espráis que al principio es invisible pero que se activa con el tiempo, porque antes no estaba. ¿No habrás sido tú, tío Xavi? Todos estábamos despistados con besos y abrazos cuando habéis llegado con el taxi…


    [image: imagen]—Pero ¿qué dices? ¿Para qué iba a escribir yo eso o montar un juego? Si hemos llegado reventados del viaje en avión. Lo único que me apetece hoy es una deliciosa cena en familia y una buena conversación, que hace mucho que no nos vemos. Yo creo que ha sido mi padre, que se hace siempre el tonto con eso de que no oye para despistar, y le encantan los juegos, sobre todo si son en familia.


    —¿Cómo va a haber sido Aitite? —lo defiende Amama. Si tuviera un espray de esos yo lo sabría. Además, nada más llegar se ha puesto a descargar las bolsas.
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    —Bueno, parece evidente que no hemos sido ninguno de nosotros. Y también parece evidente que el juego está relacionado con que no podamos entrar en casa, ¿no? —deduce Mami.


    —Pues entonces tendremos que jugar o nos quedaremos sin cena y sin Navidad —dice tío Xavi.


    —Ya, pero… ¿Qué quiere decir el mensaje? ¿De qué juego se trata? —pregunto sin enterarme de nada. [image: imagen]


    —¡Yo me hago piiis! —chilla Daniela cruzando las piernas.


    Nuestras primas la señalan y se echan a reír por lo bajo imitándola. Supongo que entienden la postura de Daniela ya que, aunque sean tailandesas, lo de cruzar las piernas cuando no te aguantas el pis es un gesto universal.


    —Y yo tengo que meter los langostinos en la nevera, ¡que se van a echar a perder! —se lamenta Amama.


    —¡Siempre preocupada por la comida! —le reprocha Aitite—. Ni que hubieras pasado hambre, madre mía.


    —¡¡¡Basta de discutir!!! —ordena Mami, con voz de sargento—. Aquí está pasando algo raro y no me gusta nada.


    Le hago un gesto a mis hermanos para que se me acerquen y, en voz baja, les pregunto:


    —¿Será cosa de Natasha? Seguro que está intentando fastidiarnos la Navidad en familia.


    


    [image: imagen]


    


    —No creo, está mucho más interesada en los inventos de Hannah y Klaus —contesta Mateo, suspicaz.


    —Seguro que ha sido Raúl —dice Daniela—. Le ha debido de coger el gusto a eso de hacer maldades y, además, está obsesionado con nosotros. ¡Quiere nuestro canal y también robarme mis pecas!


    


    [image: imagen]


    


    —¿Y qué iba a pintar aquí Raúl? Digo yo que estará en su casa, con su familia… ¡Es Nochebuena! —le digo a Daniela refutando si idea.


    —¿Quién es toda esa gente de la que habláis? —pregunta Amama curiosa—. Natasha, Hannah, Raúl… ¿Son amiguitos del cole? ¿Vienen a cenar? ¡A ver si van a faltar langostinos al final!


    [image: imagen]De repente, Daniela sale corriendo. Se esconde detrás de un árbol de la urbanización, se sube la falda y se pone a hacer pis. Lo que pasa es que el arbolito es tan escuchimizado que… ¡Todos le vemos el culo! Sienna y Selena se ríen a carcajada limpia y yo hago todo un facepalm. ¡Qué mal!


    Sienna está tirando del vestido de su madre, intentando que mire a Daniela, pero Pommy no le hace caso. Está observando atentamente algo en el suelo y se agacha a recogerlo. Me acerco a curiosear y parece ser una especie de tarjeta plastificada, similar a las de los juegos de mesa.


    


    [image: imagen]


    


    —¿Qué es eso? —le pregunta Xavi.


    —I don’t know, I don’t read Spanish…


    —Mirad, Pommy acaba de encontrar esta tarjeta que parece del juego —nos dice tío Xavi—. Estaba tirada al lado de la puerta de entrada. A ver qué dice:


    


    [image: imagen]


    


    [image: imagen]Ufff… No me gusta nada cómo suena eso. ¡Tenemos que pensar! Con lo cansado que estoy… Yo solo quiero tumbarme un rato en la cama mientras los demás preparan la cena, no resolver acertijos en medio de la calle.


    Daniela se nos une y parece bastante aliviada de que tengamos algo más interesante de que hablar que no sea su trasero. Sin embargo, en cuanto escucha de lo que estamos hablando, le da un escalofrío.


    [image: imagen]—Primero lo del espíritu y ahora resulta que nuestra casa está cerrada… ¡Eso es que un fantasma la ha poseído! Yo ahí no entro, Mami. ¿Puedo dormir en el coche?


    —¡No digas tonterías, Daniela! No hay ningún fantasma en casa, solo alguien que nos la está jugando. Xavi, sigue leyendo, por favor. ¿Cuál es la pregunta?


    


    [image: imagen]


    


    —¡Fácil! —exclama Mateo, poniendo su pose de sabelotodo—. Un avión.


    A todos nos parece una respuesta lógica y acertada. Pero la puerta no se abre. Esperamos unos minutos en silencio y nada. Seguimos encerrados fuera de casa.


    —Pues no lo es. Si fuera eso, la puerta se abriría, digo yo. De eso se trata… —señala Dani.


    [image: imagen]Formamos un corrillo y empezamos a decir posibles soluciones a cada cual más disparatada: abeja, avispa, automóvil del futuro, átomo… ¡No tenemos ni idea! ¿Con «A» y que vuela?


    [image: imagen]Entonces Amama se rasca la barbilla, nos mira fijamente y dice:


    —Soy yo.


    —¿Cómo que eres tú? ¿Eres tú la que ha montado este juego? —pregunto sin entender lo que quiere decir.


    —No, no, que la solución soy yo.


    Todos la miramos esperando que se explique mejor.


    —La respuesta a la adivinanza es… ¡A-buela!


    Claro. ¡Esa podría ser la respuesta! Y, efectivamente, el telefonillo de la puerta exterior se activa y hace su clásico: «DING. Puerta abierta». ¡Lo ha conseguido!


    —Pues hasta donde yo sé, Amama no vuela —protesta Mateo, sintiéndose estafado y dolido por no haber sido él quien diera con la respuesta—. Insisto en que la respuesta era avión y se lo diré a quien haya hecho este juego cuando lo averigüemos.[image: imagen]


    —Es un juego de palabras, por si no lo habías notado —le explico a mi hermano—. Empieza por A y vuela, o sea, «A-vuela».


    [image: imagen]—Que ya lo he pillado. Además, ¡tú tampoco lo sabías, tontaina!


    —¡Deja de insultarme, cara anchoa!


    —¡Chúpame un pie!


    —¡QUE PARÉIS! Me tenéis harta, ¡siempre discutiendo! —nos dice Mami—. Vamos a entrar en casa, os vais a portar bien y vais a ayudar, ¿entendido?


    Mateo y yo agachamos la cabeza y entramos cargados con las bolsas. Dani, al ver que Mate y yo agachamos las orejas, nos saca la lengua para hacernos burla. Mami, que la detecta con su superradar, se da la vuelta para mirarla, pero ella ya ha puesto su cara de angelito. ¡Menudo morro tiene!
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    Los demás nos siguen en fila y atravesamos el patio, hasta llegar a la puerta principal de casa. Miramos a Mami, esperando a que abra, pero enseguida nos damos cuenta de que no tiene llaves, y que ¡la entrada principal también está cerrada!


    —Menudo fastidio, al final los langostinos van a ir derechos a la basura —protesta Amama.


    —¿Fastidio? Pero ¡si es divertidísimo! —exclamo yo, emocionado—. Esto es como un escape room pero al revés. En vez de salir, tenemos que entrar.


    —Ya, y en vez de tener un reloj con la cuenta atrás, tenemos los langostinos descongelándose —comenta Mateo, con sorna—. No digas tonterías, Hugo. Si no tenemos que escapar, no es un escape room.


    —Pues estaría bien escapar de ti, idiota.


    Mami nos lanza una mirada asesina a los dos, y nos quedamos clavados en el sitio y en silencio. Mejor nos callamos, porque parece que vuelve a la carga:


    [image: imagen]—Pero ¿quién ha dejado esto aquí? —nos dice agachándose a coger lo que parece ser un tubo de papel higiénico—. ¿No os he dicho mil veces que no dejéis las cosas tiradas por el patio?


    Pero en vez de seguir riñéndonos, se queda en silencio mirándolo atentamente. Resulta que no es de cartón, sino de metal… ¡y tiene siete ruedecillas llenas de letras!
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    —Whaaat? —dice Dani—. ¿Qué se supone que es eso?


    Nuestras primas empiezan a dar vueltas alrededor de ella repitiendo: «Whaaat? Whaaat?» como si fueran loros.


    —¡Es un criptex! —le digo—. ¡Me encantan! Tienes que adivinar la combinación secreta para abrirlo.


    —¿Que necesitas típex? —pregunta Aitite—. Pues no llevamos típex encima, la verdad… ¿Qué quieres borrar? Seguro que con un tachón lo arreglas.


    —Nooo, lo que dice es que tenemos que resolver un acertijo e introducirlo en este mecanismo, que se llama CRIPTEX —explica Mami, diciendo lo último muy alto y muy despacio para que Aitite se entere.


    En ese momento, Mateo encuentra en un macetero del patio otra tarjeta plastificada como la que había en la cancela. Se aclara la garganta y la lee en voz alta:


    


    [image: imagen]


    


    —Está claro: tenemos que introducir una palabra de siete letras en el criptex —les digo a todos—. ¿Alguna idea?


    [image: imagen]Nos ponemos a pensar. Hay muchas cosas buenas en el año, pero … ¿la mejor? ¿Y de siete letras?


    —¡Los cumpleaños! —exclama Daniela.


    —Eso tiene más de siete letras…


    —¿Y las vacaciones? —pregunta Amama.


    —Nope, eso también se pasa —contesto.


    [image: imagen]Uf, ni idea. Nos empezamos a cansar del juego y empieza a oler a langostino. Sienna y Selena, aburridas, se bajan los pantalones y enseñan el culo, igual que Dani cuando hizo pis en el árbol. Pommy, avergonzada, les sube los pantalones y les riñe en tailandés. ¡Tiene más carácter que nuestra madre! Xavi le dice que las deje jugar, que no están haciendo daño a nadie, pero a Pommy le sienta mal el reproche y empiezan a discutir otra vez. ¡Esto es el cuento de nunca acabar!


    [image: imagen]—Ya sé que estamos todos estresados —dice Mami, recuperando la calma—. Tenemos que estar unidos, más que nunca, para resolver todos estos enigmas y poder celebrar las Navidades como una familia normal.


    Se la ve tan agotada que no puedo evitar acudir al rescate de mi madre:


    [image: imagen]—A ver, ¡todos a pensar! No puede ser tan complicado… —grito—. Tenemos que averiguar qué es lo mejor que pasa en el año que tenga siete letras. ¡Rápido, que se descongelan los langostinos y yo quiero cebarme esta noche!


    Seguimos lanzando ideas: «viajar», «comilonas», «familia», «pizzurguesa»… Aunque solo ponemos en el criptex las que decimos de siete letras, pero ninguna funciona.


    —NAVIDAD —dice de repente Sienna, señalando las luces de colorines que tenemos decorando los árboles del jardín. ¡Claro, se acaban de encender! Mami les puso un temporizador para que se encendieran solas cuando empezara a anochecer, es decir, ahora mismo.
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    —Sí, Sienna. Navidad —contesto—. Qué bien que sabes algo de español, ¿eh? Yo te puedo enseñar más cosas…


    —Mami, ¡dame el criptex! —dice Daniela arrebatándoselo. Entonces, todos los demás nos miramos con cara de sorpresa. No puede ser… ¿O sí?


    —¡Tiene siete letras! —dice Mate—. ¡Y es lo mejor del año!


    Daniela empieza a girar las ruletillas del criptex con mucho cuidado. «N», «A»… ¿Será esa la respuesta que nos deje entrar en casa? «V», «I»… Ya casi está… «D», «A», «D».


    SILENCIO.


    [image: imagen]

  


  
    [image: imagen]


    


    


    Estamos todos quietos, esperando a que se abra la puerta. Pero, en vez de eso, se oye un CLIC y el criptex se abre en las manos de Daniela. [image: imagen]¡Lo hemos conseguido! Me acerco corriendo a ver qué hay dentro y Mami saca una llave de la puerta de casa.


    —¡Estamos salvados! —dice Dani.


    —Y lo hemos conseguido en familia. ¡Gracias, Sienna! —le digo a mi prima dándole un abrazo. Ella me lo devuelve con cara de no haberse enterado muy bien de lo que ha pasado, pero contenta al ver tanta alegría.


    En cuanto abrimos la puerta, Amama se abre paso a codazos para guardar los langostinos en la nevera. ¡Menuda velocidad! Aitite, por su parte, se mueve igual de rápido, pero para ir a sentarse en el sofá y coger el mejor sitio.


    [image: imagen]—Aquí huele a pedo —dice Mateo, tapándose la nariz—. ¡Has sido tú, Daniela!


    —¡Ni hablar! Además, ya sabes lo que suele decirse: ¡quien primero lo huele debajo lo tiene!


    —O a lo mejor ha sido Hugo —corrige Mateo—. Antes ya nos ha demostrado de lo que es capaz.


    —¿Yo? Creo que con el que me he tirado afuera ya no me vuelvo a tirar ninguno en una semana por lo menos.


    —¡Pues alguien ha tenido que ser! —dice Mateo.


    [image: imagen]—The answer is here —dice la tía Pommy, señalando a Selena. ¡Hora de cambiarle el pañal a la chiquitina!


    Amama regresa de la cocina y ve a Aitite sentado, así que empieza a reñirle por no ayudarla nunca. Él contesta que está muy cansado de todo el rato que llevamos de pie en la puerta, y entonces Amama le dice que ella también está cansada porque ha estado de pie igual que él, pero que la cena no se va a hacer sola.


    [image: imagen]Tío Xavi se pone a cotillear el botellero para ver si Mami tiene algún vino bueno o si son todos de esos baratos que suele comprar.


    —Xavi, si querías un vino «bueeeno» —dice, haciendo gesto de comillas con los dedos—, haberlo traído tú.


    —¡Pues claro que lo he traído yo! En la bodega en la que trabajo tienen los mejores caldos del mundo y he traído unas cuantas botellas.


    Se agacha para rebuscar en su maleta y empieza a sacar botellas.


    Los Crazy Caats, Charlie y Max, bajan las escaleras corriendo y se ponen a jugar con Sienna, que corre de un lado a otro persiguiéndolos.


    [image: imagen]


    —¿Caldo? —me pregunta Daniela al oído—. Espero que sea de pollo, ¡es mi favorito!


    —Creo que no habla de ese tipo de caldo… —le digo.


    —¡Aquí están las botellas que te he traído de regalo! —dice tío Xavi, poniéndole una en las manos a Mami—. Pero si sigues así de refunfuñona, no te la voy a dejar probar y nos las vamos a beber enteras entre los aitas, Pommy y yo.


    —Te la puedes tomar entera si quieres, que ya sabes que yo no bebo mucho—contesta ella, devolviéndosela.


    Veo que las peleas entre hermanos son normales, da igual la generación… ¡Me encanta ver a mi madre discutir con su hermano por tonterías!


    De repente, Charlie pasa corriendo entre las piernas de tío Xavi. Sienna va corriendo y gritando detrás de él, así que se tropieza con Xavi, que da un grito y suelta la botella, que se escurre y… ¡Cae al suelo!
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    Como era de esperar, se rompe y hay chorros de vino por todos lados, incluidas las paredes de la cocina. [image: imagen]


    ¡Menudo estropicio!


    Mami le grita a tío Xavi reprochándole la que acaba de liar; él le grita a la niña por no estarse quieta; Charlie aprovecha para dar unos traguitos de vino lamiendo el suelo; Pommy, que acaba de volver de cambiar a Selena, le grita en inglés a Xavi que no grite a Sienna y yo, simplemente, me río de la situación, tan CRAZY como era de esperar.


    —¿Y te preocupa tu cocina? ¡Era una botella de «Neyen de Apalta», elaborado con las viñas más antiguas de Chile! —se queja tío Xavi—. ¡Vaya pérdida!


    Definitivamente esta familia es de locos.


    [image: imagen]Me hago caca. Tengo que ir al baño. Subo y me encuentro la puerta cerrada, así que la aporreo con ganas.


    —¡Mateo, sal! ¡Que tengo que plantar un pino! ¡O dos!


    Pero por más que llamo a la puerta, Mateo ni me abre ni me contesta. Pero ¿cómo tiene tanto morro?


    [image: imagen]—¿Qué quieres, Hugo? ¿Por qué no dejas de llamarme? —Me doy la vuelta de un salto y veo a Mateo, que acaba de subir las escaleras—. Por cierto, Hugo, todas las habitaciones de la casa están bloqueadas. Ni te molestes en abrirlas.


    —Si tú estás aquí… ¿Quién está en el baño? ¡Todos los demás estaban abajo!


    —¡Pues nadie, tonto! ¿No te acabo de decir que todas las puertas están bloqueadas?


    —Y entonces ¿dónde está quien ha bloqueado todo, listo? ¡Seguro que está en el baño!


    —Claro. Seguro que en medio de su plan maestro para bloquearnos la casa le han entrado ganas de cagar y ha dicho: «Anda, mira, un baño con papel higiénico del bueno. Voy a sacarle partido mientras estos atontados resuelven enigmas, ya saldré de aquí sin que me vean».


    Tiene razón, no suena muy lógico. Decidimos bajar al salón a comentar la situación con el resto.


    [image: imagen]Cuando bajamos, tío Xavi está de rodillas limpiando las manchas de vino con una bayeta. Cuando les comentamos que las habitaciones están bloqueadas, Mami solo da un largo suspiro.


    —Solo podemos movernos por el salón, la cocina y el comedor. [image: imagen]Ni un solo baño y ninguna habitación —les digo—. Y yo me hago caca.


    —Pues vete al jardín —me sugiere Daniela.


    —Sí, claro, como los perros, ¿no? —protesto—. Qué asco.


    —Pues ya me dirás, si quieres cagar en esto… —me dice Mateo enseñándome un táper que acaba de sacar de un cajón de la cocina


    ¡Peor todavía!


    [image: imagen]—Al menos no han bloqueado la puerta de la nevera —dice Amama.


    —Ya, pero en la nevera no podemos dormir.


    —¡Me pido dormir en el sofá! —dice Mateo, lanzándose en plancha.


    —¡Eso no vale! —le grita Dani.


    —Como mínimo tendríamos que echarlo a suertes —protesto.


    [image: imagen]—Ya lo hemos echado a suertes: la suerte del más rápido. Y, sorpresa, ¡he ganado yo!


    —Pero hay que compartirlo, que somos muchos y no hay ninguna cama disponible —dice Daniela.


    —Nadie va a dormir en el sofá, porque vamos a resolver este misterio —interrumpe Mami, zanjando la discusión—. A ver, ¿alguien ha visto alguna tarjeta más o alguna pista de qué tenemos que resolver ahora? Seguro que el resto de las puertas se pueden abrir de alguna manera.


    Todos nos ponemos a rebuscar por si se nos ha pasado algo por alto. La verdad es que nada más llegar cada uno se ha puesto a hacer lo suyo y nos hemos olvidado del juego. Amama ya ha empezado a cocinar y Aitite está como en casa, haciendo un puzle en la mesa del comedor tan pancho. ¿De dónde lo habrá sacado? Luego dicen que somos los niños los que estamos todo el día con el móvil, pero ¡él no puede estar sin su parchís y sus puzles!


    


    [image: ]


    


    Dani se acerca a echarle una mano, ¡le encantan los puzles! Otra que se escaquea y pasa de todo.


    —Vaya, Aitite, pedazo de puzle que te has traído desde Logroño, ¿no? ¡Es enorme, casi no entra en la mesa! Mira que eres exagerado… ¿Tanto pensabas que te ibas a aburrir con nosotros?


    —¿Que vamos a abrir nosotros? Entonces, ¿ya está arreglado lo de las puertas?


    —No, Aitite, que vaya puzle tan grande te has traído de casa —digo, levantando la voz.


    —¡Qué va! Si este ya estaba aquí en la mesa. Si traigo más cosas en la maleta, Amama me mata. Entonces, ¿no es un regalo de bienvenida? [image: imagen]Yo pensé que lo habíais comprado para mí y justo os iba a decir que es muy difícil, casi no tiene colores y ya sabéis que cada vez me cuesta más ver bien…


    Dani y yo nos acercamos para verlo de cerca. Si no es suyo ni es nuestro… ¡Puede que sea parte del juego! Aitite tiene razón, parece muy difícil porque no hay colores, solo blanco y negro. Las partes negras son como trazos, como si fueran letras…


    [image: imagen][image: imagen]¡Eso es! ¡El puzle es un mensaje con una pista oculta!


    —¡Mami, Mateo, tío Xavi, Pommy, Amama! ¡Todo el mundo! ¡Venid a ayudar! —grita Daniela.


    Los demás vienen corriendo, menos Amama que se queda vigilando que el cordero del horno no se queme (no se fía de mi madre, normal… yo tampoco lo haría). Empezamos a colocar las piezas y, poco a poco, aparecen las primeras palabras: «Navidad» (igual que en el criptex), «salvar» y «debéis». Aitite ya tenía «espíritu», así que no hace falta ser muy listo para saber que la primera frase del puzle es:


    


    [image: imagen]


    


    —¿Salvar un espíritu? ¡Ni loca! —dice Daniela.


    —¿Qué pasa, Dani? ¿Tienes miedooo? —pregunto, poniendo voz de ultratumba.


    —Pues un poco sí, no te voy a mentir. Además, ¿por qué tenemos que salvarlo nosotros? ¿Es que está en peligro o qué?
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    —Ay, Daniela, no sé cuántas veces te lo tengo que explicar —dice Mateo, cansado—. El espíritu de la Navidad es como llamarlo el sentido de la Navidad. El alma de las fiestas.


    —El alma de la fiesta soy yo —comenta Daniela—, y ya estoy salvada. ¿No me veis aquí vivita y coleando? [image: imagen]


    —Sí, claro… No se refiere a ti —le digo—. ¡El espíritu de la Navidad son los regalos! Los que trae Papá Noel, claro.


    [image: imagen]—¡De eso nada! —la interrumpe Amama—. El espíritu de la Navidad es la comida, que no puede faltar en ninguna de las celebraciones.


    [image: imagen]—Os equivocáis. Lo importante de la Navidad es la ilusión. ¡Sobre todo la ilusión de que me toque el Gordo de la Lotería! —dice Aitite.


    [image: imagen]—¡Lo mejor es la fiesta! —dice Xavi—. Estar con la gente que quieres, brindando con un buen vino.


    Pommy, la pobre, no se está enterando de nada y me ofrezco a traducir a inglés. ¡Es la gracia de ser bilingüe! Y cuando le pregunto qué es la Navidad para ella, me dice que en Tailandia cada vez más personas celebran la Navidad, pero todavía no es muy normal porque la mayoría de la gente es budista. Pero ella cree que el espíritu de la Navidad en occidente es el árbol, con todos sus adornos.


    Me quedo pensando. Si hacemos un repaso rápido, tenemos todas esas cosas que hemos dicho: tenemos el árbol decorado; los regalos aún no están porque no es la hora, pero llegarán; tenemos los décimos de lotería que ha traído Aitite; tenemos la fiesta preparada… ¡Si ya lo tenemos todo! ¿Acaso no tenemos ya el espíritu de la Navidad?


    


    [image: imagen]


    


    —Tiene que haber algo que se nos escapa porque, si no, quien organizó el juego no nos pediría salvar el espíritu, ¿no creéis? —deduce Mateo—. Vamos a completar el puzle para poder leer el resto del mensaje.


    Nos enfrascamos de nuevo con las piezas y desvelamos una nueva parte del acertijo:


    


    [image: imagen]


    


    [image: imagen]—¿En el Polo Norte? —dice tío Xavi acostumbrado a vivir en el calor de Tailandia—. ¡Con el frío que hace!


    —Bueno, ahí es donde dice la leyenda que vive Papá Noel.


    —¿Como que leyenda? —protesta Daniela—. Verdad de la buena. Como que me llamo Daniela Maimie Haack Vicente.


    —Pues menuda locura, ¿sabéis dónde está eso? —dice Mateo—. Al organizador de este juego se le ha ido la olla del todo. ¿Cómo cree que vamos a ir ahí? ¿Y encima llegar a tiempo para cenar? Esta LOCURA es más grande que las que hacemos en nuestro canal de YouTube.


    [image: imagen]


    


    —Papá Noel es parte del espíritu de la Navidad, a lo mejor quiere que lo traigamos aquí —les digo.


    —Sí, claro, traerlo a la mansión CRAZY. ¡No tiene nada mejor que hacer! —dice Dani, tajante—. ¿Cómo va a repartir los regalos si lo traemos a casa? Además, ¡está prohibidísimo verlo! Si lo ves, ya no te trae regalos nunca más. Yo paso de arriesgarme a que me meta en la lista de niños sin regalos FOREVER.
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    —No solo eso —le digo a Daniela—. Yo una vez leí que, si ves a Papá Noel, no solo dejas de recibir regalos, sino que te conviertes en elfo y te pasas la vida fabricando juguetes para otros niños.


    —Bueno, vamos a centrarnos —digo—. ¿Cómo podemos llegar al Polo Norte? No es que esté aquí al lado precisamente.


    —Pero ¿de verdad os lo estáis planteando? A lo mejor era un símil —sugiere Mateo.


    [image: imagen]—¿Un misil? ¿¿¿DÓNDE??? ¡¡¡A CUBIERTO!!! —grita Aitite, escondiéndose bajo la mesa.
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    Amama suspira resignada, ya ni se molesta en corregirlo. Las primas, pensando que es un juego, se meten también debajo de la mesa y empiezan a trepar por la espalda de Aitite. Él se queja de que pesan mucho y no se puede mover. Los gatos, que son fans de meterse en todas las juergas posibles, se unen y empiezan a morderle las orejas a Aitite. El tío Xavi se agacha también y consigue sacar a una niña con cada mano, mientras Mami hace lo mismo con los gatos. ¡Aitite rescatado!


    Mateo aprovecha el breve momento de calma para explicarnos su teoría.


    —Lo que quería decir es que quizá lo del «Polo Norte» se refiera a otra cosa. A lo mejor es alguna dirección, algún lugar… Incluso una cosa que esté muy fría, como cuando la puerta fría de Klaus era en realidad el congelador.


    [image: imagen]—¿Quién es ese Klaus y por qué habéis jugado con él en el congelador? —pregunta Amama—. ¿Es un amiguito que también viene a cenar? Ay, mira que os dije que avisarais, ¡que al final no nos va a llegar la comida para todos! Menos mal que he traído doce táperes de croquetas caseras de Logroño.


    —Pero ¡Ama! —exclama Mami, que llama así a su madre en vasco—. ¿Has vuelto a traer croquetas? ¡Doce táperes, además! Si ya te dije que no hacía falta que vinieras cargada… ¿Y dónde voy a ponerlas?


    —Ya lo sé, hija, pero sé que son tus favoritas. ¿Cómo no iba a traerlas? A lo mejor si aprendieras a hacerlas, ya que es la receta familiar…
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    —Eh, que estamos hablando del Polo Norte para tener dónde dormir esta noche, no de croquetas. No os despistéis —pide Xavi.


    Yo me acerco a Amama y le digo en un susurro:


    [image: imagen]—Cuando puedas, dame la receta a mí, que voy a ser un gran chef algún día. Con mi madre no pierdas el tiempo intentando que cocine bien. Ella ha nacido para otras cosas, por decirlo de un modo amable…


    —Qué bien, Hugo. Alguien va a heredar las recetas familiares, ¡y mis croquetas no morirán en el olvido!


    —Pues Amama, cuando pruebes mis pizzurguesas vas a flipar. Y, ahora que lo pienso… una fusión de hamburguesa con croqueta no estaría mal… ¡hamburquetas! O de croquetas con pizza... ¡eso serían croquezzas!


    Mientras Amama y yo hablamos de comida, algo que es SUPERIMPORTANTE, el resto ha conseguido terminar el puzle y, por fin, vemos el mensaje entero:
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    —¡Un trineo mágico! ¡Guau! —grita Daniela, dando saltitos.


    —A ver, está claro que eso tiene que ser una metáfora —contesta Mateo—. ¿Dónde estaría ese trineo? ¿Y cómo nos llevaría al Polo Norte? ¿Estamos locos o qué?


    —¡Pues sí! ¡Somos The Crazy Haacks! —le digo guiñándole un ojo—. Y te recuerdo que los inventos mágicos no nos son del todo desconocidos, ¿eh, Mateo?[image: imagen]


    Mateo me hace una señal para que me calle y no hable más de la cuenta. Lo de los inventos de Klaus y Hannah es SUPERSECRET, un secreto de hermanos que irá con nosotros a la tumba.


    —Seguro que todo esto es idea de Klaus y nos está gastando una broma —dice Daniela. Otra bocazas.


    —¿Qué Klaus, Daniela? —le pregunta Mami—. ¿Santa Claus? ¿Acaso crees que el pobre Santa no tiene nada mejor que hacer una noche como la de hoy, la única en la que tiene trabajo, por cierto, que gastarnos una broma? [image: imagen]Es imposible que quiera llevarnos al Polo Norte como si fuéramos las estrellas invitadas. Vale que somos famosos y todo eso, pero no tanto…


    —No habla de ese Claus, Mami. Se refiere a Klaus con «K», un amigo nuestro inventor que… —Mateo se queda pensativo, antes de añadir—: ¡Mejor te lo cuento otro día!


    Los mayores empiezan a debatir sobre lo que puede significar lo del trineo. Mientras, les hago un gesto a mis hermanos para que nos apartemos un poco y podamos hablar tranquilos. O sea, convoco una RSSH (reunión supersecreta de hermanos). ¿Y si Dani tiene razón? ¿Existe la posibilidad de que todo sea cosa de Klaus con «K»?


    —Tenemos que admitir que esto es totalmente su estilo —reconoce Mateo—. Acordaos del mensaje que apareció en la puerta de casa. ¿Y si fuera algún tipo de tinta invisible que se activó al apartarnos todos?


    [image: imagen]


    —O a lo mejor se activó con el pedo de Hugo —dice Daniela.


    —Dani, no es momento de bromas —le advierto—. Pensemos bien: tinta invisible, un criptex con enigmas, un trineo mágico… ¡Aquí huele todo a invento alemán!


    —Yo creo que a lo que huele es a las alubias que has comido —contesta Mateo, y él y Dani se echan a reír a carcajadas. [image: imagen]


    De repente, tío Xavi se mete entre nosotros, con cara de preocupación.


    —¿Habéis visto a las niñas? —nos pregunta—. ¡No las encontramos!


    La verdad es que… ¡No! ¿Y si quien nos ha encerrado en la casa se las ha llevado? ¡No podemos pasar la Navidad sin nuestras primas! Toca buscar por todas partes, ¡no puede ser tan difícil con todas las puertas bloqueadas!


    Subo al piso de arriba y vuelvo a intentar abrir el baño. ¡La verdad es que no me vendría nada mal pasar! Con el esfuerzo y las ganas de hacer caca, se me escapa un pedo. Pero la puerta sigue cerrada. Entonces, oigo a mi hermana llamarnos a gritos, pero su voz suena superlejos…


    Bajo corriendo las escaleras y veo que todos van hacia la puerta del jardín… ¡Que ahora está abierta![image: imagen]


    —¡Aquí, en la parte de atrás! —grita Dani—. ¡He encontrado el trineo!


    Al salir, no podemos creer lo que nos encontramos: ¡un trineo gigantesco! Pero, además, no es un trineo cualquiera. ¡Es un trineo de última generación! No está hecho de madera, sino de metal cromado y brillante. Tiene mogollón de luces repartidas y hay varias filas de asientos para que quepamos todos. ¡Sienna y Selena ya se han subido con Daniela! Pero ¡si incluso tiene en la parte delantera una bola de luz roja como la nariz de Rudolph!


    


    [image: ]


    


    —¡Esto sí que no lo esperaba! —dice Xavi—. Además, parece que es el modelo familiar. ¡Yo me apunto!


    —¿Y qué es exactamente a lo que te apuntas? —le pregunta Mateo, extrañado.[image: imagen]


    —Pues… ¡A viajar al Polo Norte! Será una experiencia maravillosa para las niñas, ¡podrán ver dónde vive Papá Noel! Bueno, esperad un momento, que tengo que ir a por una cosa para el viaje.


    [image: imagen]—Uy, si nos vamos a casa de Papá Noel, yo también necesito llevar algo. ¡Ahora vengo! —dice Amama, desapareciendo por la puerta de casa.


    —¡Y yo! —añade Aitite, siguiéndola.


    Cuando me quiero dar cuenta, Mami y Pommy también han salido corriendo a por cosas de última hora. Pero ¿qué les pasa a todos los adultos hoy? ¿Es que es obligatorio llevar algo a casa de Papá Noel? ¡Yo pensaba que era él quien hacía los regalos! Además, el Polo Norte es muy grande y el puzle no decía nada de ir a su casa. ¡Menudo chasco se van a llevar como acabemos en iglús rodeados de focas! Aunque, pensándolo bien, eso no tendría nada que ver con la Navidad y el trineo con nariz de reno parece una pista bastante clara…


    


    [image: imagen]


    


    [image: imagen]—Nuestra familia no sabe dónde se mete —digo, mirando a mis hermanos—. Si de verdad supieran cómo terminan las aventuras de Klaus con «K», no se montarían en este trineo ni estarían tan contentos. ¡Siempre acaban en desastre!


    —Con que no nos crucemos a Natasha o a Raúl, yo me conformo —suspira Mateo.


    —Pero ¿estáis de broma? ¡Que nos vamos a la casa de Papá Noel! ¡Un poco de emoción! —grita Dani, dando un saltito—. Pero eso sí… ¡Prohibido verlo! Si aparece, todos nos tapamos los ojos, ¿vale?


    Los mayores van volviendo poco a poco con cosas en bolsas y empezamos a ocupar nuestros asientos en el trineo. Aitite apoya la cabeza en el hombro de Amama para echarse una siesta porque el viaje tiene pinta de ser largo. Ella refunfuña y le dice que lo está ocupando todo y no le deja sitio en el trineo.


    —Además —añade—, yo también quiero dormir. ¿Dónde se supone que me voy a apoyar?


    Mami, dando un resoplido, le pasa una almohada a Amama para que dejen de pelearse un rato. Mateo se sienta delante de los controles y los mira con cara de concentración.


    —Bueno, ¿y ahora qué hacemos? ¿Cómo funciona esto? —pregunta Mateo.


    —¿No eras tú el más listo de la familia, Mate? —bromeo—. ¡Deberías saberlo!


    [image: imagen]—Muy gracioso, me parto… Que sepas que no hay instrucciones por ninguna parte y yo no sé nada de trineos voladores. ¡Ya sé! Podemos ir a propulsión si te tiras un pedo de los tuyos.


    —No lo digas dos veces, que ganas no me faltan porque no he podido ir al baño. En casa de Papá Noel, voy a plantar unos pinos tan grandes que voy a repoblar el Polo Norte con vegetación.


    [image: imagen]—¡Ni hablar! —grita Daniela, metiéndose por medio—. ¿Habéis visto lo apretados que estamos? Como alguien se tire un pedo, nos vamos a ahogar todos.


    —Vale, pues los pedos quedan prohibidos desde este momento —contesta Mate—. Si total, el mayor peligro sería que Mami quisiera conducir.


    [image: imagen]Ella lo mira con aire de reproche y le dice:


    —¡Ni que condujera tan mal, hijo!


    —No, Mami, mal no. ¡Peor!


    El tío Xavi abre la boca para sumarse a la broma, pero algo lo interrumpe. El trineo entero da una sacudida. De la nada aparecen cinturones de seguridad que nos sujetan con fuerza a los asientos. Entonces, el vehículo da una sacudida más y…


    ¡Levanta el vuelo![image: imagen]


    [image: imagen]Todos gritamos con una sensación de emoción y a la vez de miedo. ¡Esto es alucinante! De repente, Dani señala con la mano hacia la puerta de casa.


    —¡Que vienen los gatos!


    [image: imagen]


    —¡Que no suban! —chilla Mami—. ¡Seguro que nos lían alguna!


    Pero ni Mami ni nadie puede evitar que los gatos hagan lo que les dé la gana, ¡que para eso son gatos! Max y Charlie dan cada uno un salto y se agarran a los patines del trineo, que ya están a un metro del suelo. Dani y yo nos asomamos por la barandilla para ayudarlos a subir, ¡el trineo cada vez se eleva más deprisa y no queremos que se hagan daño!


    


    [image: imagen]


    


    [image: imagen]Al principio todo son risas y alegría. ¡Nuestra casa se ve tan pequeñita desde aquí! Enseguida subimos tanto que ya no podemos ver el suelo. Además, creo que el piloto automático está activado, porque no hemos tocado nada y el trineo parece saber exactamente a dónde hay que ir.


    Lo malo es que de nuevo vuelven las peleas… ¡Otra vez! El primero es Aitite, que se queja de que se está despeinando y le pide un peine a Amama. Ella se lo da a regañadientes, sacándolo del bolso, pero no sin decirle que está haaarta de tener que llevar siempre sus cosas y que nunca le dé las gracias.[image: imagen] Sienna empieza a ponerse de color verde porque los viajes la marean y acaba vomitando encima del tío Xavi. Pommy se ríe al ver la situación y él se enfada y empieza a refunfuñar.


    —Creo que esto se parece al Turbotrén —dice Dani.


    —¡Qué va! —contesta Mateo—. En el Turbotrén los asientos eran de primera, teníamos películas en 5D… ¡Aquí vamos todos apretados como sardinas en lata!


    [image: imagen]—¡Que sí se parece!


    —¡Que no!


    Mami, suspira, enfadada.


    —¿Por qué tengo que tener una familia tan rara y protestona? ¿Por qué discutís por un tren imaginario?


    


    [image: imagen]


    


    [image: imagen]Ups, ¡es verdad! Mami no sabe nada de nuestros viajes en el tiempo… ¡Y mejor que siga así! Siendo tan protectora como es, seguro que nos los prohibiría. O peor, vendría con nosotros! Que yo a Mami la quiero muchísimo, pero no me la imagino corriendo mientras nos persigue el Minotauro, por ejemplo…


    —Lo más importante es que todos recordéis no mirar a Papá Noel —dice Dani, cambiando de tema rápidamente—. ¡Bajo ningún concepto!


    —Eso es, nuestra misión es salvar el espíritu de la Navidad —continúa Mateo, con su voz de capitán de equipo de fútbol—.[image: imagen] Nada más llegar tendremos que ponernos a buscarlo y, además, deprisa. ¡Tiene que ser antes de la hora de la cena!


    [image: imagen]—Sí, ¡seguro que Papá Noel lo tiene escondido en su casa. Entonces el plan es recuperarlo, salvarlo y estar de vuelta para celebrar la Navidad con normalidad, ¿verdad? —pregunta tío Xavi para corroborar que todos hemos entendido a qué vamos.


    —Eso es —confirmo—. Pero ya que estamos, a mí me gustaría ver la fábrica de juguetes. Sabemos que ahí trabajan elfos, pero… ¿En qué condiciones laborales estarán? ¡No me ha gustado nada eso de que si ves a Papá Noel ya tengas que ser esclavo de por vida!


    [image: imagen]—¡Pero bueno! —grita Aitite, enfadado—. ¡A ver si además de ser del Barça vas a ser sindicalista! Eres el nieto que más disgustos me da, no como Mateo, que es del Real Madrid y va para empresario.


    


    [image: ]


    


    —¡Yo voy a ser artista! —interrumpe Dani antes de que me dé tiempo a contestar todo lo que se me pasa por la cabeza.


    [image: imagen]Amama le sonríe y le pasa la mano por el pelo.


    —Claro que sí, y serás la mejor. ¡Como tu Amama!


    —Pero si tú no eres artista —le reprocha Mami.


    —No lo soy, pero podría serlo y es lo que cuenta. ¡Es algo que se lleva dentro! Eres artista o no lo eres, y punto.


    —Amama, no le hagas caso a mi madre. ¡Eres una artista con las croquetas! —dice Daniela haciéndole la pelota a Amama.


    [image: imagen]Amama, llena de orgullo, se agacha para darle un beso, pero Max se cuela en medio para que lo acaricien y le hagan cosquillas. ¡Menudo mimoso está hecho! Charlie, por su parte, se ha quedado dormido en el regazo de Aitite y los dos roncan profundamente.


    Después de un ratito que se pasa «volando» (ja, ja, ¿lo pilláis?), el trineo empieza descender. ¡Estamos llegando! Miro hacia abajo y veo un paisaje nevado precioso, digno de las pelis de Frozen. ¡Es como cuando éramos pequeños y nevaba en Inglaterra! ¡Qué ilusión!


    


    [image: imagen]
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    Entre las montañas aparece un pueblecito de cuento de hadas: las casas son de madera, están decoradas con lucecitas de mil colores y los tejados están cubiertos de nieve. ¡Parece un sueño!


    El trineo termina de perder altura y aparca con suavidad en el jardín de la casa más grande. En realidad, parece una fábrica porque tiene chimeneas gigantescas. Debe de ser el taller de Papá Noel por narices, ¡no podría ser de otra manera!


    Y, por fin, hemos llegado.


    ¡Bienvenidos al Polo Norte, locos!


    


    [image: imagen]

  


  
    [image: imagen]


    


    


    Llamamos a la puerta y rápidamente cerramos todos los ojos por si fuera el mismísimo Papá Noel el que abriera. ¡No podemos verlo! Sin embargo, es una voz femenina la que nos recibe:


    —Anda, ¿y vosotros quiénes sois? ¿Qué hacéis aquí en la noche más atareada del año?


    


    [image: imagen]


    


    Abrimos los ojos y… ¡es Mamá Noel! Es una señora bajita, regordeta y con los mofletes redondos como galletas. Va vestida toda de rojo y lleva unas gafas pequeñitas que se han deslizado tan cerca de la punta de la nariz que parecen a punto de caerse.


    


    [image: imagen]


    


    —Hello! We are the Crazy Haacks, a family from Spain —le digo.


    Mateo me da un codazo.


    —Pero ¿para qué hablas en inglés? ¿No ves que nos ha hablado en español? —me dice.


    [image: imagen]—Papá y Mamá Noel saben todos los idiomas del mundo, tonto —añade Daniela—. Si no, ¿cómo iban a entender todas las cartas de peticiones de regalos? Les llegan de todos los países.


    —Claro, seguro que se han comido todas las galletas parlanchinas mágicas de Klaus, ¡por eso están gordinflones! —les respondo sacándoles la lengua.


    —¡Shhh! No seas maleducado —me dice el tío Xavi bajito—. En los lugares fríos necesitan tener reservas de grasa para pasar el invierno.


    —Disculpe, señora, estos niños… —dice Mami.


    [image: imagen]—No se preocupe, ¡son solo niños! Es normal… Por aquí estamos acostumbrados —responde la señora Claus—. ¿Y esos gatitos tan monos?


    —Son Charlie y Max, nuestros gatos —le responde Daniela—. Chop y Suey no han podido venir, son nuestros perros.


    [image: imagen]—Bueno, bueno… Pasad, ¡que hace mucho frío! —nos invita amablemente Mamá Noel—. Contadme… ¿qué os trae por aquí? Esto está muy lejos de vuestra casa…


    —Hemos venido a buscar al espíritu de la Navidad —le digo orgulloso.


    —¿A buscar a quién? Yo a ese señor no lo conozco… Os aseguro que aquí no está —responde.


    [image: imagen]—En realidad, no es un señor, es un espíritu —explica Mateo—. Bueno, o sea, es decir… que es «el espíritu», el sentido de la Navidad. ¡Seguro que Papá Noel y usted lo conocen mejor que nadie!


    [image: imagen]—¿Nosotros? ¡Qué va! Pero si nosotros aquí solo fabricamos juguetes… [image: imagen]No hospedamos a ningún espíritu, ¡lo que nos faltaba! Bastante tenemos ya con alojar a todos nuestros elfos…


    —Sí, «alojarlos», ¡ja! —digo bajito a Aitite—. Los tienen aquí como esclavos, explotados trabajando a toda máquina. No me extrañaría que encima no les pagaran nada. Deberían rebelarse y formar un sindicato…[image: imagen]


    —¿Que quieres hacer «un alegato» o que te has quedado «sin gato»? —me responde Aitite—. Ay, Hugo, dímelo más claro que ya sabes que no oigo bien.


    [image: imagen]—Déjalo, Aitite. En otro momento te lo explico…


    —¿Que cierre «el pico»? Oye… ¡que soy tu abuelo!


    —Pues vaya —protesta Dani, tiritando del frío—. Yo pensaba que Papá Noel era mágico y que tenía el espíritu de la Navidad…


    —¡Claro que es mágico! ¿Cómo crees que puede repartir millones de juguetes en miles de lugares diferentes en una sola noche? —dice Mateo.


    —Es verdad, ¡eso solo puede ser magia! —responde Daniela ilusionada.


    [image: imagen]—Sí, claro, como los elfos, trabajando día y noche… ¡Eso no es magia! Magia sería si los regalos se fabricasen solos —murmuro a mis hermanos sin terminar de creérmelo—. ¿No será que utilizan una empresa top para los envíos? ¡Su tecnología y su logística sí que son MAGIA! Hay empresas que reparten por todo el mundo en un abrir y cerrar de ojos millones de paquetes.


    —No digas tonterías, Hugo —responde Daniela enfadada—. ¿Cómo van a utilizar una empresa para los envíos? Papá Noel reparte con su trineo de toda la vida…


    [image: imagen][image: imagen]—Niños, dejad de discutir. Vamos a centrarnos en lo que hemos venido a buscar, ¡que hay que volver rápido o se nos quema el cordero que hemos dejado en el horno! —replica nuestra madre algo nerviosa.


    Seguimos a Mamá Noel a través de estancias de madera decoradas con calcetines y paños de ganchillo hasta llegar a la cocina. ¡Es ENORME! Tiene un fuego de los antiguos, de los que van con carbón, y se pone a preparar un chocolate caliente que huele de rechupete.


    Amama se pone a su lado para preguntarle los detalles de la receta: qué tipo de chocolate usa, a qué temperatura lo derrite, si lo mezcla con leche o con nata… [image: imagen]Cuando termina, nos lo sirve en tazones con un montón de minimarshmallows por encima. ¡Qué ricooo! ¡Se me cae la baba solo con olerlo!
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    [image: imagen]Mamá Noel no se olvida de los gatos y les pone un cuenco de leche a nuestro lado en el suelo. Amama aprovecha para abrir su bolso y saca un táper. Pero ¿qué ha traído?


    [image: imagen]—¡Es un regalo para ti y para Papá Noel! —le dice a Mamá Noel, con la que parece que ha hecho muy buenas migas.


    —Uy, ¿qué es? —pregunta ella, abriéndolo—. Nunca había visto nada parecido… ¡Huele de maravilla!


    —Claro que no, porque son croquetas de Logroño con la receta tradicional de la familia. ¡Espero que os gusten!


    [image: imagen]—¡Yo también he traído un regalo! —dice tío Xavi—. Es un Beronia Viñas Viejas edición limitada.


    —¿El qué? —pregunta la señora extrañada.


    —Un vino muy bueno, se lo aseguro… ¡Lo mejor de nuestra bodega!


    Tío Xavi se pone a explicar por qué ese vino es tan genial… Bueno, para ser claros: ¡se pone a soltarle un rollo impresionante! Aitite, que no quiere ser menos, saca algo de la bolsa que traía en el trineo.


    —Pues mire lo que les he traído yo, señora Noel… —dice Aitite, ofreciendo su regalo envuelto—. No sé si lo conocerá, es un juego muy famoso en España, aunque en realidad es originario de la India. Mucha gente no lo sabe, pero usted ahora sí.


    [image: imagen]¿De verdad Aitite les ha traído un parchís? Encima, uno de viaje con las fichas imantadas… O sea, que esas eran las cosas que tenían que coger antes de que nos subiéramos al trineo… ¡Vaya familia de locos! Menos mal que Mami es la única medio normal y no ha traído nada… Bueno, ¡espera!


    


    [image: imagen]


    


    ¡Oh, no! ¡¡¡La LIBRETA!!! Eso significa que va ponerse a hacer preguntas como loca y apuntarlo todo. Es la libreta que lleva siempre encima para apuntar ideas, cosas que aprende, frases que lee… ¡Es una empollona!
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    —Y entonces, señora Noel… —empieza Mami—. ¿Cuántos juguetes fabrican por hora? ¿Siguen algún método específico? ¿Cadena de montaje? ¿A qué velocidad va a el trineo de Papá Noel? ¿Han pensado en abrir sucursales en otros lugares del mundo para fomentar el consumo local y reducir la contaminación?


    ¡UF! Lo que decía… es INSOPORTABLE, ¡vaya interrogatorio! No va a parar hasta que sepa todo sobre la logística de la noche del 24 de diciembre. Por lo que veo, todos se han olvidado de nuestra misión. Tengo que hacer algo.


    —Pst, pst. Convoco una RSSH… ¡Ahora mismo! —digo a mis hermanos, bajando la voz.


    Está claro que necesitamos otra reunión supersecreta de hermanos. Mateo y Dani asienten con la cabeza.


    —Señora Noel, ¿podemos usar su baño, por favor? ¡El viaje ha sido largo! —dice Daniela, buscando un sitio donde reunirnos en secreto.


    —Claro, cielo. Es por ese pasillo…


    Los tres salimos corriendo y nos reunimos delante de la puerta del baño, que está adornada con una corona de Navidad.


    —Chicos, tenemos que encontrar el espíritu de la Navidad. ¡Y rápido! —empiezo.


    —Pero Mamá Noel ha dicho que aquí no está. Y digo yo que sabrá lo que hay o deja de haber en su casa.


    —Vale, Dani, pero es que a lo mejor está y no se ha dado cuenta. [image: imagen]Los espíritus no se ven.


    —¡Que no es un espíritu! —nos regaña Mateo—. ¿Cuántas veces lo tengo que explicar? Además, si el trineo mágico nos ha traído aquí a buscarlo, es porque está AQUÍ. Hay que buscar bien.


    [image: imagen]—El mensaje decía que teníamos que «salvarlo», o sea, que está en peligro —les digo—. ¿Y si lo tienen secuestrado y Mamá Noel solo está disimulando? No me extrañaría que lo tuvieran trabajando con los elfos a destajo sin salario ni nada… ¡Espero que al menos les dejen descansar de vez en cuando…!


    [image: imagen]—Pero ¡Hugo! ¿Cómo iba a secuestrar Papá Noel un espíritu? Tienes que dejar de ver pelis de espías. Papá Noel es bueno, lleva regalos a todos los niños del mundo —lo defiende Daniela.


    —A todos no, Daniela. A los que se portan mal les da carbón.


    —¿Esos no eran los Reyes Magos? —pregunta Mateo.


    —A mí el carbón de azúcar me gusta mucho, un año me lo trajeron y fue el mejor regalo…


    —Chicos, silencio —dice Mateo antes de que sigamos yéndonos por las ramas—. El carbón de azúcar da igual ahora. ¿Qué os parece si vamos a investigar a la fábrica de juguetes? Seguro que el espíritu navideño está ahí… ¡Los regalos son lo que más ilusión hace en Navidad!


    —Pues lo que decía yo —le replico—. Seguro que está ahí y además encadenado, condenado a fabricar juguetes de por vida…


    [image: imagen]Recorremos los pasillos hasta la parte trasera de la casa, donde nos topamos con una puerta que no se parece en nada a todas las que hemos visto en el resto de la casa. No es de madera, sino de metal, con figuras de elfos talladas en color verde. Es enorme y está decorada con un gigantesco lazo rojo en la parte de arriba. De ella cuelga un cartel que dice:
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    —¿Qué hacemos? —preguntamos mi hermana y yo a la vez.


    —Pues entrar, ¡evidentemente! —dice Mateo.

  


  
    [image: imagen]


    


    


    [image: imagen]La abrimos de un empujón y nos quedamos mudos al ver el taller. ¡Es una fábrica impresionante! Las columnas que sostienen el techo —que es altísimo— son bastones de caramelo rojos y blancos. Los elfos están organizados en una larga cadena de montaje, desde los que fabrican los regalos hasta los que los empaquetan.[image: imagen] Los juguetes se desplazan por una cinta como la de las maletas de los aeropuertos, de un lado a otro hasta que están terminados. En un rincón, al lado de la puerta trasera, se acumulan una pila listos para ser enviados. ¡Es el paraíso de la Navidad!


    [image: imagen]Una de las paredes de la sala está plagada de relojes digitales, cada uno con el nombre de un país encima. Marcan el tiempo restante hasta la medianoche en cada uno de los países…


    


    [image: imagen]


    


    ¡El momento de entregar los regalos!


    [image: imagen]


    [image: imagen][image: imagen]Los elfos, vestidos con sus trajes verdes, medias de rayas y gorros puntiagudos terminados en cascabeles están tan concentrados que no se percatan de nuestra presencia. Van de un lado a otro tintineando superatareados. Además, hay tantos paquetes y tantos materiales por todas partes que no nos pueden ver fácilmente, así que aprovechamos para movernos por la fábrica buscando alguna señal del espíritu de la Navidad.


    [image: imagen]


    —Venga, tiene que estar aquí —dice Mateo—. ¡Seguro que descubrimos cuál es la esencia de la Navidad!


    [image: imagen]Nos escondemos detrás de un gigantesco buzón lleno de cartas de todos los niños del mundo. [image: imagen]Un elfo con un megáfono más grande que él se encarga de leerlas, recitando sus peticiones como si fuera un camarero cantando los platos del menú. Cada vez que termina con una carta, el resto de los elfos contesta: «¡Oído, regalos!» y se ponen a fabricar los juguetes a toda prisa. La organización que tienen es IM-PRE-SIO-NAN-TE.


    A veces, los elfos se quedan un poco atónitos al oír ciertos pedidos… ¡La verdad es que algunos son hasta difíciles de imaginar! Un niño ha pedido «un acuicornio de peluche que también sirva de pistola de agua». Dos elfas están delante de una pantalla táctil donde preparan rápidamente el diseño en un programa parecido a Photoshop. En cuanto terminan, un tercer elfo les da la aprobación y entonces aprietan el botón de «Enviar» y la orden pasa a la cadena de producción.


    [image: imagen]—Cada vez tengo más claro que usan una empresa para las entregas. Tanta tecnología es sospechosa… —les digo a mis hermanos—. Lo del trineo de Papá Noel es un bulo. Siempre he pensado que ahí no pueden caber todos los juguetes. A lo mejor hasta tienen su propia flota de drones para vigilar a los niños durante el año y comprobar que se portan bien. ¿Qué será lo siguiente, el robo de identidad? ¿Dónde queda la privacidad de cada uno?


    [image: imagen]—Pero ¿qué dices, Hugo? —me dice Mateo—. ¡Deja ya tus teorías conspiratorias de explotación, sindicatos, drones y robos de identidad!


    —Yo hasta que no vea su trineo y al verdadero Rudolph, no me creo nada.


    —Para VER tienes que CREER, Hugo —me dice Daniela—. No funciona al revés.


    [image: imagen]—Paparruchas. Esto es una empresa en toda regla, a mí que no me cuenten historias de magia ni espíritus navideños. ¡El único ESPÍRITU que veo aquí es el COMERCIAL!


    Mis hermanos no me hacen ni caso. Siguen mirando atónitos toda la cadena de producción. Hay un grupo que talla a mano algunos prototipos diseñados por las dos elfas. Pero lo mejor son las cajas de embalaje, ¡eso sí que parece magia! Antes de meter el juguete, son pequeñitas como un dado de parchís, pero al tocarlas, crecen y se adaptan a la perfección a la forma del juguete. Y después, en otra pantalla eligen el color y estampado del papel de regalo, que sale por un lateral de la cinta transportadora y envuelve el regalo automáticamente a la perfección, rematándolo con un gran lazo a juego.[image: imagen]


    Esto no lo había visto nunca… ¡Tiene que ser cosa de Klaus! Y, por cierto, ni rastro de él por aquí… ¿Acaso no va siendo hora de que aparezca y nos lo explique todo? Y, si viene con Hannah… ¡mejor!


    


    [image: imagen]


    


    —¡Hugo! ¿En qué piensas? ¡Te has quedado atontado! —me dice Daniela dándome un codazo—. Vamos a esa zona de allí, por aquí no hay ningún espíritu.


    


    [image: ]


    


    [image: imagen]Nos acercamos a la puerta trasera, donde un grupo de elfos está escribiendo a mano cada una de las tarjetas de felicitación con los nombres de los niños y las pega en el paquete. Pero por aquí, tampoco parece haber nada extraño, nada que se parezca al espíritu de la Navidad. Con cara de fastidio, nos disponemos a volver a la cocina con el resto de la familia… Pero, de repente, se abre la puerta trasera y varios elfos empiezan a sacar los regalos fuera.


    [image: imagen]Decidimos asomarnos con sigilo para ver qué está pasando por ahí y lo que vemos me deja sin palabras. O sea, que me las tengo que tragar, LITERALMENTE:


    ES EL TRINEO DE PAPÁ NOEL.


    —¿¿¿VEEES??? —exclama Daniela—. ¡Ahí está el trineo!


    Asiento, contrariado, pero a la vez estupefacto por el GRAN tamaño del trineo. Parece una plataforma voladora gigante que flota a unos centímetros del suelo. Está dividida en secciones con los nombres de los continentes, y estos a su vez están divididos en decenas de compartimentos con los nombres de los países.


    —Eso sí que es logística, ¿eh, Hugo? ¡Mejor que la de la empresa de logística! —se ríe Mateo.


    [image: imagen][image: imagen]Los elfos canturrean mientras manejan las carretillas para subir los regalos hasta sus compartimentos con carretillas especiales.


    La verdad es que, entre los villancicos de megafonía, los cascabeles y las vocecillas agudas de los elfos cantando… ¡se me está poniendo la cabeza como un bombo! Así no hay quien piense cómo encontrar al dichoso espíritu navideño ese. Y me pasa algo RARO… Una vocecilla que no se parece en nada a la mía me retumba en la cabeza:


    


    [image: ]


    


    Noto una ligera molestia en el hombro izquierdo y, cuando lo miro, ¡veo que tengo un elfo susurrándome en el oído! Doy un salto intentando librarme de él, pero se ha enganchado a mi camiseta como el loro de un pirata. ¡No hay manera de librarse de él!


    —Disculpe, señor elfo. ¿Podría bajarse de mi hombro? Ya nos tenemos que ir —digo cuando consigo calmarme.


    [image: imagen]—¿Señor? Disculpe, soy «señora». ¿No lo notas, con esta vocecita? —me corrige la elfa que habla canturreando.


    —¿Eres una chica? —pregunta Dani, ilusionada—. ¡Siempre pensé que todos los elfos eran chicos!


    


    [image: imagen]


    


    —Qué guay, ¡hablas rimando las palabras! —le dice Daniela—. Bueno, señora elfa, disculpa. ¡Ya nos íbamos![image: imagen]


    —¿Cómo te llamas, elfita? —pregunta Dani, ignorando a Mateo.


    


    [image: imagen]


    


    [image: imagen]Mateo y yo nos miramos y los dos empezamos a troncharnos de la risa.


    —Yo también «lo lamento» —dice Hugo, entre risotadas—. ¡Lamento que tengas ese nombre!


    —Pues yo espero que el «Mento» no venga de los «Mentos». ¡Espero que no bebas Coca-Cola!


    Los dos nos damos palmadas en la espalda mientras Lola nos mira con cara de muy pocos amigos. ¡Espero que las elfas no sepan lanzar maldiciones! Daniela le muestra una sonrisa de disculpa.


    —No les hagas ni caso, los pobres no dan para más.


    


    [image: imagen]


    [image: imagen][image: imagen]


    —Ahora que lo dices, sí. ¿Has visto por aquí el espíritu de la Navidad?


    


    [image: imagen]


    


    —¿Ves? ¡No están explotados! —dice Mateo, aunque está claro que solo la ha interrumpido para dejar de oírla cantar con esa voz tan aguda e insoportable—. Si Papá Noel hasta les regala viajes al Caribe y todos parecen contentos…


    Un cascabel retumba en la megafonía y suena la voz de un elfo (canturreando, claro):


    


    [image: imagen]


    


    —¿Lo ves? Están explotados. ¡Los apalean si no terminan a tiempo!


    —Que no, Hugo, serán palos de otro tipo. Y no seas tan quejica, Hugo. Los elfos no necesitan dormir, así que están bien —dice Dani.


    —Pues recuerda que los elfos son niños que vieron a Papá Noel y ahora tienen que currar día y noche —le digo a Daniela.


    [image: imagen]—¡Ellos se lo buscaron! —interviene Mateo—. ¿No querían ver a Santa? Pues ahora lo ven todos los días.


    De repente, Lola Mento señala la puerta de la fábrica y se pone a gritar como una loca. Los demás elfos la imitan y por megafonía empieza a repetirse un mensaje: «ALERTA: CÓDIGO GATO».


    —¿Código gato? —pregunto, extrañado. [image: imagen]


    ¡Y entonces los veo! Max y Charlie se han colado en el almacén y corren de un lado para otro como locos persiguiendo a los elfos, que huyen despavoridos de ellos.


    


    [image: imagen]


    


    —Max, Charlie, ¡no! ¡Dejadlos!


    —No sirve de nada gritarles, Hugo. ¡Es su instinto cazador! —dice Mateo—. Deben de pensar que los elfos son juguetes o, peor aún, ¡ratones!


    [image: imagen]No podemos permitir que los gatos, aunque sea sin mala intención, hagan daño a los pobres elfos. ¡Bastante tienen ya con todo el trabajo! Necesitan la ayuda de los Crazy Haacks y vaya si se la vamos a dar. Hago señales a mis hermanos para organizarnos.


    —¡Dani, tú por la izquierda, donde está la empaquetadora! —añado en voz muy alta para que se me oiga por encima de los gritos de los elfos—. ¡Mateo, tú por la derecha, por detrás de la montaña de paquetes! ¡Intentad atrapar a los gatos!


    —¿Y tú qué harás?


    —Tengo un plan —respondo, misteriosamente cogiendo a la elfita—. ¡Lola, vienes conmigo!


    [image: imagen]Salgo corriendo hasta la pantalla que utilizan para diseñar los juguetes más raros. Los elfos han huido y la han dejado abandonada, así que me viene genial para el plan. Le pido a Lola que me explique rápidamente cómo funciona la máquina y ella me va cantando las instrucciones con la voz aún más aguda por culpa del miedo.


    [image: imagen][image: imagen]Voy a diseñar el juguete perfecto para Max y Charlie. ¡Lo usaré para atraerlos! Empiezo por diseñar una especie de ovillo de lana con textura de cortinas de salón y en el interior coloco un cascabel para que suene al moverlo. Le añado olor a salmón con aceitunas, ¡y listo! A FABRICAR.


    En solo unos segundos, el juguete gatuno sale por un tubo a mi lado, lo cojo y lo lanzo hacia los gatos. Sin embargo… ¡no le hacen ningún caso! Pero ¡si es el juguete perfecto! ¿Por qué no funciona?


    En ese momento, mi hermana sale EMPAQUETADA. O sea, disfrazada de caja.


    


    [image: imagen]


    


    —¡MAAAX! ¡Mírame! ¡Soy una caja gigante! CHARLIE bonito… ¡Ven!


    Claro, ¿cómo no he caído? Su juguete favorito son las cajas de juguetes, ¡ja, ja, ja! Recuerdo que, cuando era pequeño, mi juguete favorito era… ¡UN PALO!


    [image: imagen]Total, con la idea de Daniela, cogemos fácilmente a los gatos en brazos y los elfos salen de sus escondites aplaudiendo y cantando de alegría. ¡Los hemos salvado! A ver si no se nos escapan otra vez. Espera… ¡tengo una IDEA![image: imagen]


    Vuelvo corriendo al ordenador de diseño de juguetes y en un plis plas lo tengo… ¡un transportín para gatos!


    —Lo siento, chiquitines… Pero hasta que volvamos a casa, os quedáis aquí dentro…


    Los elfos, fuera de peligro, han vuelto rápidamente a sus puestos para preparar los regalos… ¡Ningún niño se puede quedar sin sorpresas! Comienzan a leer una de las últimas cartas a través del megáfono:


    


    [image: imagen]

  


  
    [image: imagen]


    


    


    Mateo y yo la miramos, sorprendidos.


    —Pero ¿no decías que no habías escrito ninguna carta este año?


    


    [image: imagen]


    


    [image: imagen]—Buenooo… En realidad, es una carta pequeñita, un par de cositas nada más…


    El elfo sigue leyendo y dejando en evidencia a nuestra hermana:


    


    [image: imagen]


    


    [image: imagen]—Pero ¿qué clase de regalos son esos, Daniela? —le pregunto—. Voy ahora mismo a decirle a los elfos que no te lo fabriquen. Queda poco tiempo y no lo pueden perder con tus regalos absurdos, ¡van a contrarreloj!


    —¡No! —dice ella, agarrándome de la camiseta—. ¡Quiero mis regalos!


    [image: imagen]—¡Por querer, yo quiero una isla entera! —respondo tirando fuerte de mi ropa intentando librarme de Daniela.


    Pero tiro taaan fuerte que ocurre lo que ya hacía rato que estaba intentando evitar.


    ¡PRRRT!


    


    [image: ]


    


    Llevaba tanto tiempo aguantándome un pedo que, al hacer un esfuerzo, ¡se ha escapado a lo bestia! Y LO PEOR de todo es que ha ocurrido justo al lado del megáfono por donde cantan las cartas y claro…, [image: imagen]¡ha retumbado por toda la fábrica!


    Pero lo «MÁS PEOR» ocurre a continuación. El pedo, como sabéis, no es SOLO RUIDO, sino que va generalmente acompañado de un GAS TÓXICO MORTAL (por suerte el pedo no ha salido con «regalito sólido»). [image: imagen]Así que dicho gas se va extendiendo poco a poco por la fábrica, de manera silenciosa pero muy sospechosa. Primero llega a mis hermanos, que se tapan la boca y la nariz con las manos. A continuación, los gatos pegan un maullido de asco dentro del transportín. Y, por último, los elfos, que ya estaban atónitos por el estruendo del pedo que se había oído por todas partes, se miran desconcertados y ¡empiezan a caer KO! Uno tras otro se desmayan hasta que la fábrica se queda totalmente paralizada y en silencio.[image: imagen]


    —¡Mira lo que has hecho! —me reprocha Daniela.


    —Bueno, miremos el lado positivo —dice Mateo—. Al menos han parado las cancioncitas élficas… ¡Eran insoportables!


    —Ya, pero… ¿¿¿Qué va a pasar ahora con mis regalos???


    —¿Tus regalos? ¿Cómo puedes ser tan egoísta? —le digo ofendido—. ¡Piensa en todos los niños cuyos juguetes quedaban aún por fabricar!


    [image: imagen]—Hugo, tú calla, que menuda has liado —me reprende mi hermano—. ¿Cómo arreglamos esto ahora?


    —¡No puede ser tan complicado! Solo hay que despertar a los elfos… —le digo cogiendo a Lola Mento del suelo y zarandeándola con cuidado para que espabile.


    Pero NADA, no reacciona.


    —Venga, Lola, ¡despierta! Que si no termináis, ¡no podréis ir a las Bahamas de vacaciones!


    [image: imagen]Ni se mueve. Y el resto de los elfos está roncando plácidamente. En cualquier caso, no nos queda más remedio que… ¡ponernos manos a la obra para salvar la Navidad! Y está claro que necesitaremos ayuda para ello. ¡Toca volver a la cocina para llamar al resto de la familia!


    [image: imagen]Al llegar, vemos a Mamá Noel dando besos y abrazando a Amama. ¡Acaba de ganar al parchís! Parece que mientras estábamos en la fábrica, se ha convertido en la reina del juego. [image: imagen]Aitite está refunfuñando en un rincón, diciendo que le parece de muy mala educación que le ganen en un juego que él ha regalado y que seguro que ha sido la suerte del principiante. Amama le reprocha que se pique tan fácilmente. ¡Es peor que un niño pequeño!


    [image: imagen]Sienna y Selena tienen la cara llena de chocolate y el pelo repleto de marshmallows. Tío Xavi y Pommy intentan limpiarlas para evitar que lo manchen todo.


    


    [image: ]


    


    [image: imagen][image: imagen]En medio de todo ese caos, está Mami haciendo cálculos de probabilidades para ganar al parchís en su libreta. ¡No tiene remedio! Pero lo importante ahora es ir a la fábrica de juguetes todos juntos sin que Mamá Noel se entere.


    —Oiga, señora Noel… Creo que he oído a su marido llamándola desde el piso de arriba —le digo dando codazos a mis hermanos—. ¿A que sí?


    —Sí, sí, era Papá Noel seguro porque he oído su famoso «HO-HO-HO».


    [image: imagen]—¡Ah, claro! Creo que ya se ha despertado de la siesta. Voy a ayudarle a ponerse sus botas, que con la barriga tan grande que tiene no llega a sus pies él solo.


    —¡Igual que Aitite! —se ríe Amama. Menos mal que Aitite no lo ha oído porque si no, empezarían otra de sus peleas tontas.


    —Ay, este hombre es un desastre —continúa Mamá Noel—. Si no fuera por mí, no se repartiría ni un solo regalo, ¡os lo aseguro!


    [image: imagen]Mamá Noel sale de la cocina refunfuñando en dirección a la habitación de Papá Noel. ¡El plan para distraerla ha funcionado!


    —Pero, chicos, ¿dónde habéis estado tanto tiempo? —pregunta Mami—. Os habéis perdido una partida de parchís superemocionante. ¿Habéis encontrado el espíritu de la Navidad? ¿Nos podemos ir ya?


    —¡Qué va, Mami…! —explica Mateo—. Lo hemos intentado, pero nada, ni rastro. Pero eso no es lo peor. El caso es que nos hemos colado en el taller de los regalos y… ¡ha ocurrido un pequeño accidente!


    —¿CÓMO QUE UN ACCIDENTE? —pregunta Amama preocupada. [image: imagen]


    —Tranquila, no es grave… ¡Bueno, sí! Hugo ha tenido un escape de gas y ha noqueado a todos los elfos del taller —explica Daniela—. Y si no nos damos prisa y echamos una mano para poner en marcha la fábrica…, ¡montones de niños se quedarán sin regalos!


    Mami se pone de pie enseguida y da un golpe en la mesa.


    —¡De eso nada! ¡Corramos al taller! ¡Vamos a salvar la Navidad como una familia!


    s


    [image: ]


    


    [image: imagen]Echamos a correr hacia la parte de atrás de la casa, guiando a nuestra familia hasta la puerta de la fábrica. Al entrar, Aitite se queda ensimismado porque le recuerda muchísimo a la fábrica que tenía antes de jubilarse.


    —¡Ay, qué recuerdos! Mi fábrica era de muebles de cocina —explica—. Pero ¡la cadena de producción era muy parecida! Meter en el ordenador el diseño del producto, fabricarlo, embalarlo, etiquetarlo y enviarlo. ¡Esto está chupado![image: imagen]


    Sin que nos podamos dar ni cuenta, Aitite coge las riendas y se pone al mando de la cadena de producción, dándonos órdenes a cada uno de nosotros:


    


    
      { Amama: tú leerás las cartas por el megáfono.


      { Yo prepararé los diseños en el ordenador.


      { Hija: tú controlarás la impresora 3D para hacer los juguetes.


      { Pommy, Xavi, ¡vosotros a la sección de empaquetado!


      { Hugo: ¡encargado de los lazos!


      { Daniela: te toca escribir los nombres y las direcciones en las tarjetas.


      { Y tú, Mateo: conductor de carretillas porteadoras.


      { Sienna, Selena: podéis quedaros jugando en la sala de prototipos de juguetes.


      { Y ahora, ¡¡¡TODOS A TRABAJAR!!!

    


    


    [image: imagen]¡Menuda organización! De ahí le viene a Mami entonces… ¡Vaya crack Aitite! Es el plan PERFECTO. Amama coge el megáfono del suelo y empieza a recitar las cartas. Pero… a la primera de cambio, el plan empieza a hacer AGUAS. [image: imagen]


    


    Aitite se esfuerza en diseñar los juguetes perfectos, pero como no oye bien, a veces entiende mal las órdenes de Amama y termina haciendo unos juguetes un tanto… particulares.


    [image: imagen]Por la cinta transportadora empiezan a desfilar «carritos de torpeza» (en vez de carritos de limpieza); «casas de maletas» (en vez de casas de muñecas); «carbón» (en vez de balón), «robots de cocina» (en vez de robots con bocina)… ¡Me parece que más de un niño va a tener una Navidad de lo más CRAZY!


    Así que, locos, ya sabéis. Si este año os llega un juguete disparatado o diferente de lo que pedisteis… ¡Es culpa de nuestro Aitite!


    Yo empiezo a trabajar en la máquina de lazos con muchísimas ganas, pero ¡es mucho más difícil de lo que pensaba! Hay demasiados colores, anchuras y texturas… No sabía que pudiera haber tantos modelos diferentes… ¡Son simples lazos de papel!


    [image: imagen][image: imagen]Mateo conduce la carretilla como si estuviera en un rally, como aquella vez que Mami le regaló unas vueltas en Lamborghini por un circuito; Xavi y Pommy se han adaptado enseguida a trabajar juntos y no paran de reírse y darse cariñitos y no discuten; Daniela está encantada escribiendo los nombres en las tarjetas y, cuando se encuentra alguno gracioso lo repite en voz alta para que nos riamos todos.


    —¡Paca Garte!


    —Ja, ja, ja. ¡Pues espero que le pille un baño cerca!


    —¡Ana Tomía!


    —¡Seguro que quiere estudiar medicina![image: imagen]


    —¡Armando Ruido!


    —¡Sus vecinos estarán hartos de él!


    —¡Elsa Capuntas!


    —¡Su mejor amigo debe de ser un lápiz llamado Olaf!


    —Uy, este no lo sé leer bien… ¡Está en chino!


    A pesar de todo, esto va viento en popa. ¡Ya no queda casi nada! Me relajo un poco, pero al hacerlo me distraigo y le doy sin querer al botón que no es. Noto cómo un brazo mecánico me agarra de la pantorrilla y… ¡Me arrastra a la cinta transportadora! Rápidamente y sin que pueda reaccionar, un gran pliego de papel de regalo me envuelve como una momia y justo después, un lazo enorme aterriza en medio de mi frente y se adhiere con un pegamento extrafuerte.


    [image: imagen]—¡Socorro! —grito mientras la cinta me lleva hacia la carretilla transportadora de Mateo, que no puede contener la risa.


    Mami viene corriendo a ayudarme, pero en cuanto me ve, empieza a partirse de risa y a señalarme.


    


    [image: ]


    


    —¿Ves como yo tenía razón? ¡¡¡Eres un regalo, Hugo!!!


    —Venga, Mami, ¡déjate de tonterías y sácame de aquí, desenvuélveme!


    [image: imagen]—Vale, vale, pero antes déjame hacerte una foto —me dice aún riendo mientras saca su móvil del bolso—. ¡Ya tenemos la tarjeta navideña perfecta de este año!


    Todos se ríen de mí y me ayudan a librarme del papel y el lazo y, justo cuando estamos a punto de ayudar a cargar el último paquete, se oye un ruido que hace temblar las paredes de la fábrica entera. ¡Ni más ni menos que el «HO, HO, HOOO» del mismísimo Papá Noel!


    —¡Rápido! ¡Escondeos! —grita Mami, colocándose detrás de una de las columnas de caramelo.


    [image: imagen]Pommy y Xavi cogen a sus hijas en brazos y se embalan los cuatro dentro de una gran caja de cartón; Amama y Aitite se quedan muy quietos en un rincón, posando como si fueran figuras gigantes de un reloj de cuco; Mateo se hace una bola detrás de una tabla de surf; Daniela se hace pasar por una muñeca y yo cojo un puñado de plumas y pegamento de la cadena de montaje y me lo pongo todo por encima como si fuera un pato de peluche.


    Y, lo más importante, ¡todos cerramos los ojos MUY FUERTE para no ver a Papá Noel!


    Oímos que la puerta verde se abre y también oímos los pasos de Papá Noel entrando en la fábrica.


    [image: imagen]—Pero bueno… ¿Qué hacen todos los elfos durmiendo la siesta? —pregunta enfadado—. Menos mal que todos los pedidos están terminados porque si no, ¡menudo desastre!


    [image: imagen]Hay una pluma que me está haciendo cosquillas en la nariz, pero tengo que aguantarme para no rascarme justo ahora. ¡No puede descubrirnos! Por suerte, pasa de largo y sale directamente fuera hacia su trineo.


    ¡No aguanto más! La pluma me hace tantas cosquillas que…


    


    [image: imagen]


    


    Mi familia sale de su escondite y me miran todos enfadados. ¡Casi nos pillan! De repente, noto un lametazo gigante en la cara… ¡Es RUDOLPH! El reno favorito de Papá Noel, ¡el de la nariz roja!


    Ha debido de olernos y ha entrado en la fábrica. Empieza a olisquear a los elfos, que se van despertando poco a poco, y Papá Noel entra de nuevo a por el resto de los regalos… ¡Rápido! ¡Es hora de marcharnos! Hemos conseguido fabricar los juguetes que faltaban y está claro que aquí no está el espíritu de la Navidad… ¡Aquí ya no pintamos nada!


    [image: imagen]Corremos por los pasillos de la casa hasta la cocina, y allí nos despedimos de Mamá Noel a toda prisa, dándole las gracias por todo. La pobre no entiende nada, pero nos saluda desde la ventana despidiéndose mientras nos ve despegar con nuestro trineo mágico.


    —¡Menudo chasco! —digo—. Volvemos a casa sin el espíritu de la Navidad.


    —Bueno, al menos Papá Noel no nos ha descubierto husmeando en su taller. ¡Me entregará mis regalos y no seré una elfa como Lola Mento! —comenta Dani.


    —Os recuerdo que sin el espíritu de la Navidad no se desbloquearán las puertas de las habitaciones —nos dice Mateo—. ¡Me pido el sofá para dormir!


    —Que no, ¡que hay que compartir! —protesto.


    —¿Cómo vamos a compartir todos un sofá? ¡No cabemos! —insiste Mateo.


    [image: imagen]—¡Que lo dejéis ya! —nos riñe Mami—. Siempre igual, vaya hermanos estáis hechos.


    —Hija, te recuerdo que tú discutías con tus hermanos muchísimo más cuando eras pequeña…


    —Ay, Ama, no saques esas cosas ahora…


    ¡Ja! O sea, que nuestra madre era igual… En fin, estoy agotado después de tanto trabajo en la fábrica… Solo voy a cerrar los ojos un poquito hasta que lleguemos. Cinco minutitos nada más…


    


    [image: imagen]

  


  
    [image: imagen]


    


    


    [image: imagen]De repente, estamos cenando por fin en casa. Sobre la mesa hay toda clase de manjares: croquetas, pizzas, hamburguesas… ¡Es como un bufet libre maravilloso! Hay langostinos y más langostinos de sobra para todos, así que nos ponemos las botas. Entonces, miro hacia el árbol de Navidad y veo a alguien más. ¡Es Hannah! Me levanto para ir con ella y la cojo de la mano.


    [image: imagen]—Pero, Hannah, ¿qué haces aquí?


    —He venido a darte tu regalo de Navidad.


    [image: imagen]—Ah, ¿sí? —pregunto ilusionado, sorprendido y algo culpable porque yo no tengo un regalo para ella—. ¿Y qué es? ¡No me lo esperaba!


    [image: imagen]Hannah cierra los ojos y pone morritos para darme un beso. ¡Qué emoción! Hace mucho que no nos besamos… Esta Navidad es simplemente PERFECTA…


    Cierro los ojos y me acerco poco a poco a ella para besarla, pero justo cuando estoy a punto de hacerlo, ¡Dani me agarra de la camiseta y me aparta de Hannah! Pero ¿qué le pasa?


    —¡QUE NOS CAEMOOOS!


    


    [image: ]


    


    [image: imagen]Abro los ojos y veo a Daniela gritándome a pocos milímetros de mi cara. ¿Y por qué ya no estamos en el salón cenando? ¿Dónde…?


    ¡ESTAMOS CAYENDO EN PICADO!


    —¿DÓNDE ESTÁN LOS FRENOS DE ESTA COSAAA? —grita Mateo buscando cualquier mando en el trineo sin éxito.


    [image: imagen]Una voz metálica que sale de un altavoz repite sin parar «altitud crítica, altitud crítica, EMERGENCIA». Al presionar la nariz del reno en la parte delantera del trineo, la luz se enciende y empieza a sonar «We wish you a merry Christmas» sin parar, como si de una feria se tratara. ¡Qué pesadilla! ¡Y estamos a punto de estamparnos contra el suelo! Las niñas chillan, yo chillo, mi madre chilla…


    Y, de repente, se despliega un paracaídas gigante, el trineo reduce velocidad y descendemos con suavidad. ¡Salvados!


    


    [image: imagen]


    


    [image: imagen][image: imagen]¡Uf! ¡Por qué poquito! Pero ¿dónde hemos aterrizado? Esto está cubierto de nieve y parece un bosque. Desde luego, no parece que estamos cerca de casa… ¡Hasta tengo dudas de que estemos en España!


    Tío Xavi mira su móvil y nos anuncia que no hay cobertura, así que no podemos pedir ayuda.


    [image: imagen]—Entonces, ¿al final no vamos a poder pasar la Navidad en casa? —se lamenta Dani, abatida—. Esto nos pasa por no haber encontrado el espíritu de la Navidad.


    [image: imagen]—No te preocupes —le digo—. Encontraremos la forma de volver y lo haremos juntos. ¿Quién está conmigo?


    —¡YO! —gritan todos.


    [image: imagen]—El trineo está programado para devolvernos a casa. ¡Seguro que ha tenido algún fallo! Solo tenemos que averiguar qué ha ocurrido —dice Mateo.


    ¡Tiene razón! Nos ponemos a investigar, pero la verdad es que no hay ni botones —salvo la nariz de Rudolph, que conseguimos desconectar— ni palancas ni mandos de ningún tipo y, por supuesto, tampoco hay manual de instrucciones.


    —¿Hugo, esto qué es? —me pregunta Daniela abriendo una tapa lateral del trineo.


    Me acerco a mirar y debajo de la tapa hay un tapón de rosca, parecido al de los depósitos de gasolina de los coches, pero mucho más grande.


    [image: imagen]—¡Eso es! ¡¡¡Nos hemos quedado sin combustible!!! —grito al resto.


    —Pues por aquí no hay ninguna gasolinera —dice Mateo—. Además, ¿con qué tipo de combustible puede funcionar este cacharro? No tiene ni tubo de escape…


    [image: imagen]Entonces, Daniela señala un símbolo que hay dibujado al lado del tapón del depósito. Es un asterisco.


    —¿Un asterisco? —pregunto—. ¿Y qué se supone que tenemos que hacer?


    —¡JA, JA, JA! ¡Eso no es un asterisco, bobo! —me dice Daniela riendo—. ¡Es un copo de nieve!


    —Entonces, ¿quieres decir que el combustible del trineo es simplemente nieve?


    —Eso parece —responde Mateo—. Por intentarlo no perdemos nada. ¡VENGA, FAMILIA! Tenemos que llenar el depósito de nieve y rápido. ¡Todavía podemos volver a casa a tiempo de celebrar la Nochebuena!


    Formamos una cadena humana en la que nos pasamos bolas de nieve para repostar. ¡Hasta las peques nos ayudan! Al final, cuando ya no cabe ni una bola de nieve más, el trineo se activa y se oye: «Sistema reiniciado con éxito. ¡Feliz Navidad!».


    


    [image: imagen]
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    [image: imagen]Todos nos ponemos a dar saltos de alegría y a abrazarnos. ¡Hemos trabajado otra vez en equipo y hemos triunfado! Está claro que como FAMILIA no hay quien nos pare. Me agacho a abrazar a Sienna, que está muy feliz, pero entonces oigo una voz cantarina salir del bolsillo de su abrigo:


    


    [image: imagen]


    


    Lola Mento asoma la cabecita y sale del bolsillo. Parece medio dormida y un poco aturdida. Nos mira con cara de susto y da un gritito al darse cuenta de que no está en el almacén de juguetes.
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    [image: imagen]—¡Sienna! —grito—. ¡¿Has robado un elfo?!


    —Ay, Lola Mento, lo lamento…


    —No hace falta que lo repitas, Daniela —me dice Amama—. Con pedir perdón una vez ya vale.


    —No, Amama, es que se llama así, «Lola Mento».


    —Ah, pues en ese caso yo también «Lo lamento, Lola Mento»


    —Pero ¡Sienna! ¿Cómo has podido hacer algo así? —la riñe tío Xavi—. ¡La elfa no es una muñeca!


    Sienna, avergonzada, le explica a su padre que lo que quería era una elfa para que le fabricara todos los juguetes que le pidiera. Pero ¡qué lista! ¿Cómo no se me ha ocurrido a mí?[image: imagen]


    [image: imagen]—Pero, Sienna, eso no se puede hacer —continúa tío Xavi—. Los elfos fabrican juguetes para todos los niños del mundo, ¡no pueden hacerlo exclusivamente para ti! Además, seguro que quiere volver con su familia y sus amigos.


    —¿Y qué hacemos ahora con ella? ¡El trineo está programado para llevarnos a casa, no de vuelta a casa de Papá Noel! —dice Mami.


    —A ver, a ver… ¿Os lo habéis pensado bien? —les pregunto—. Yo no veo tan mala idea que venga a casa… Quizá no para fabricar juguetes todo el día, pero estoy seguro de que puede hacer mis deberes y prepararnos la merienda…


    


    [image: imagen]


    


    —Vaya elfo más repelente —protesto—. Mejor te vuelves a tu casa.


    


    [image: imagen]


    [image: imagen][image: imagen]


    Le saco la lengua y ella a mí también. ¡Además de no querer ayudarme, resulta que es una contestona! No, definitivamente ya no quiero que Lola Mento se quede con nosotros. Y la que lo va a lamentar es ella… ¡A todos les gustaría vivir con The Crazy Haacks!
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    [image: imagen][image: imagen]—Hugo, de todas maneras, no era una buena idea. Correría peligro con nuestros gatos y perros. Lola es un bocadito muy apetecible —dice Mateo guiñándole el ojo a la elfa, que se pone colorada.


    Un tintineo nos interrumpe, seguido de un fogonazo de luz. Levantamos la mirada al cielo y vemos pasar el trineo de Papá Noel a toda velocidad. ¡Es impresionante! La plataforma llena de regalos flota arrastrada por los doce renos mágicos, encabezados por Rudolph.


    —Un momento, si Papá Noel ya ha empezado el reparto de regalos… Entonces ¡ya es medianoche! —exclamo, abatido—. Adiós a nuestra cena de Nochebuena… Too late!


    [image: imagen]—Oh, no… —suspira Dani, con voz temblorosa—. ¡Tampoco tendremos regalos si no estamos en casa! Mi poni… ¡Mi coche!


    [image: imagen]—¿Tus regalos? —pregunto, enfadado—. ¡Ya no importan! No vamos a tener villancicos junto al árbol ni langostinos ni turrón ni el brindis familiar… Las Navidades se han estropeado y todo por culpa del estúpido juego de escape room. ¡Todos nuestros esfuerzos han sido para nada! Ni espíritu de la Navidad ni cena ni regalos ni nada de nada. Sea quien sea quien organizó el juego, nos ha vencido. ¡La Navidad Crazy ahora es la Navidad Plof!


    Todos los demás agachan la cabeza, tristes. Sienna y Selena se echan a llorar al oír que no habrá regalos y Amama murmura que al menos nos quedan croquetas en el frigorífico. Lola, sin embargo, se sube a mi hombro y dice sonriendo:


    


    [image: imagen]


    


    Todos la miramos con atención. ¿A qué se refiere? ¡Encima de hablar en rima, ahora también habla con acertijos!


    [image: imagen]—¡YA LO ENTIENDO! —grita Mateo de repente—. Lo que Lola quiere decir es que en Málaga aún no es la hora de la cena. Papá Noel empieza a repartir los regalos por el otro lado del mundo… ¡Lo vimos en los relojes del taller! Todavía tenemos tiempo de volver a casa y celebrar la fiesta que nos merecemos.


    —Pero aún tenemos que devolver a Lola al Polo Norte, ¿no? —pregunta Dani.


    Y, como si de magia se tratara, de su espalda salen dos alas verdes brillantes y emprende el vuelo despidiéndose de nosotros.


    


    [image: imagen]


    


    [image: imagen]—Chok dee, Lola! —grita Sienna, y todos los demás la imitamos, sin saber muy bien lo que decimos. Después tío Xavi nos explica que eso significa algo así como «Buena suerte, Lola».


    La seguimos con la mirada y vemos que se reúne con Papá Noel en su trineo. ¡Al final no ha hecho falta llevarla de vuelta! Y nosotros… ¡Es el momento de volver a casa! Nos subimos todos y apretamos la nariz de Rudolph para que el trineo mágico levante el vuelo. Esta vez no voy a echar ninguna siesta… ¡Ya está bien de emociones fuertes!
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    [image: imagen]¡De vuelta en Málaga! Aparcamos el trineo en el patio y entramos en casa. Amama va corriendo al horno a ver si el cordero ya ha terminado de cocinarse; Aitite roba croquetas de la nevera; tío Xavi se sirve una copa de vino; Pommy cambia el pañal de Selena; Mateo y Daniela se tumban en el sofá a ver la tele; Mami responde mensajes en su móvil y yo soy el único que se preocupa de comprobar si las habitaciones y los baños siguen bloqueados… ¿Es que a nadie le importa?[image: imagen]


    Hago LA PREGUNTA a ver si espabilan.


    —A ver, ¿quién se va a quedar con el sofá para dormir?


    De repente, todos parecen interesarse por el tema y vienen hacia mí al centro del salón.


    —También tenemos los sofás del jardín y las colchonetas de la piscina —dice Mami echando cuentas.


    [image: imagen]—Sí, claro, con el frío que hace —dice Daniela.


    —Pues los metemos dentro, ¡que no es tan difícil! —le dice Mateo burlándose.


    [image: imagen]—Ah, vale, pues en ese caso me pido la colchoneta hinchable de langosta.


    —Bueno, ya veremos lo de las camas —dice Mami con voz de mando—. Ahora es el momento de la cena… ¡Todo el mundo a ayudar! ¿O creéis que puedo hacerlo todo yo?


    Entonces Mami se pone a dar órdenes, igual que antes el abuelo. ¡De tal palo tal astilla!


    


    [image: ]


    


    
      { Mateo: ¡limpia la mesa y pon el mantel navideño!


      { Daniela: ¡entretén a las niñas para que se diviertan!


      { Hugo: ¡prepara la mayonesa con Amama!


      { Aitite: ¡a cocinar langostinos y langostinos!


      { Xavi: ¡selecciona los vinos y las copas!


      { Pommy: ¡prepara la bandeja de dulces!

    


    


    [image: imagen][image: imagen]Por fin terminamos de prepararlo todo y nos sentamos a la mesa. ¡Huele fenomenal! Empezamos a comer —más bien a ZAMPAR— con mucho apetito, pasándonos los platos unos a otros, riéndonos, compartiendo…s Parece que nos hemos quedado sin ganas de discutir porque todo es alegría, buen rollo y un ambiente navideño ÚNICO.


    [image: imagen]


    [image: imagen]Tío Xavi nos habla del vino de su empresa y promete que la próxima vez también traerá mosto para nosotros, que es sin alcohol. Pommy saca de su bolso el bote de salsa picante que siempre lleva encima y le echa un buen chorro a su sopa y a la de Amama, que se sienta a su lado, para que lo pruebe. Amama la mira con indecisión, pero no se atreve a decirle que no a su nuera y entonces se mete una cucharada de sopa en la boca. La cara se le pone primero roja, luego morada y luego verde. ¡Parece un trol!


    —¡PICAAA! —grita, y se vacía una jarra de agua en la boca.


    


    [image: imagen]


    


    En cuanto vemos que está bien, nos echamos a reír otra vez. ¡Qué alivio!


    [image: imagen]Daniela se hace selfis todo el rato, pero Mateo no para de hacerle photobomb enseñando el culo y, como tiene el filtro del perrito activado, el culo de Mateo sale con hocico y orejas. ¡No paramos de reír!


    —¿A esto se refiere la gente cuando te llaman caraculo? —pregunto, y todos estallamos en carcajadas.


    Mientras tanto Aitite, empachado, se ha quedado medio dormido en la silla. Así que Sienna, que ha encontrado unas tijeras en la cocina, ¡le corta el bigote! Y claro, como él está roncando ni se entera.


    Daniela le saca fotos, se las envía por WhatsApp y lo despierta para que las vea.
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    [image: imagen]—Aitite, alguien te está enviando mensajes… ¡Despierta!


    —¿Que alguien me va a dar un masaje? Genial, me duele un montón el cuello, parece que me he quedado dormido…


    —No, no, mira… —insiste Daniela dándole su móvil para que vea las fotos.


    —Anda, pero ¿este quién es? —dice al ver las fotos.


    —¿Cómo que quién es? Pero ¡si eres tú! —se ríe Amama a carcajadas—. No te reconoces porque hace más de cuarenta años que no te afeitas el bigote… Pero a mí me gustas igual, ¿eh?


    [image: imagen]Atiene y Amama se abrazan. El resto también y aprovechamos para hacernos LA FOTO de familia. ¡Queda genial! Es la mejor Navidad del mundo, ¡con la familia más CRAZY!


    —Bueno, hora de dormir —propone Mami.


    —Eso, ¡que Papá Noel está a punto de llegar! —añade Daniela ilusionada—. Aitite, Amama, quedaos vosotros en el sofá, sois los mayores y necesitáis descansar bien.


    —¡No hace falta! —dice Amama—. Que se lo queden Pommy y Xavi, que deben de estar agotados del viaje.


    —Muchas gracias, pero no. Que se lo repartan los niños. ¡Para eso están en edad de crecimiento! —responde tío Xavi.


    


    [image: imagen]


    


    —Mami, quédatelo tú, te lo mereces… —le decimos—. Nosotros ya nos arreglamos con las colchonetas o el suelo.


    Me doy cuenta de que, por primera vez en todo el día, no estamos discutiendo ni siendo egoístas. ¡Menudo cambio! Eso está genial, pero aún hay algo que me preocupa… «EL JUEGO» no ha terminado y tampoco parece avanzar. No hemos resuelto uno de los enigmas y las habitaciones siguen bloqueadas. ¿Hasta cuándo? ¿Y por qué no hay más pistas? ¡No puede terminar así! [image: imagen]Además, ¿QUIÉN está detrás de todo esto? No hemos visto a Klaus ni a Hannah, salvo en mis sueños… NO ENTIENDO NADA…


    Empezamos a recoger la mesa entre todos y, cuando retiramos el mantel, para nuestra sorpresa, en la mesa hay dibujado una especie de crucigrama gigante. Al lado, un pequeño texto que dice:
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    —Vaaale —dice Mateo—. Parece que el organizador del juego nos da otra oportunidad para encontrar el espíritu de la Navidad, ¡menos mal!


    —Si lo resolvemos, el juego habrá terminado y no tendremos que dormir en el suelo. ¡Bien! —exclama Mami—. Venga, ¡todos a encontrar las palabras!


    A ver: el crucigrama tiene muchas casillas formando siete columnas, con un símbolo raro encima de cada una de ellas y, en el centro, en horizontal, una de las líneas con siete casillas está enmarcada.


    


    [image: imagen]


    


    —¡Esa debe ser la palabra secreta! —grito—. La solución está en esa fila.


    —Pero si hay siete columnas que corresponden a siete palabras y entre todas forman la octava… eso no son nueve palabras como dice el texto, ¿no? —pregunta Mami.


    Vaya, Mami ya ha hecho las cuentas y ya está poniendo pegas. Pues si solo hay ocho, ¡qué le vamos a hacer! Se habrá equivocado el del jueguecito dichoso. O solo lo puso por la rima.


    [image: imagen]—Bueno, lo importante ahora es ir rellenando las casillas… Pero ¿con qué? —pregunto—. No tenemos pistas ni nada…


    —¿Y si las pistas fueran los símbolos? —sugiere Dani—. Igual que en el trineo, el asterisco era un copo de nieve y nos sirvió para llenar el depósito de combustible.


    —¡Pues claro! Tiene que ser eso —digo—. Vamos a mirarlos bien.


    —Vale… ¿Esto qué puede ser? —pregunta Mateo mirando el primer símbolo, un triángulo con una bolita encima y puntitos alrededor—. La palabra tiene seis letras, así que…


    —Parece una niña con falda o una copa con una aceituna —dice Daniela.


    —¿Y los puntitos? No me cuadra —dice Hugo—. Parece confeti.


    —¡Eso es! Y el triángulo con bolita puede ser un gorro de ¡«FIESTA»! ¡Esa es la palabra! —dice Mami, especialista en fiestas y fiestorros.


    


    [image: imagen]


    


    De repente, la mesa se ilumina y las letras aparecen en su sitio. ¡Menuda pasada! Pero ¿cómo lo han hecho? Miro debajo de la mesa y no hay ni bombillas ni interruptores ni cables… ¡Tiene que ser magia por narices!
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    —Venga, que esto está chupado. ¡Vamos a por el resto! Entre todos nos concentramos y empezamos a descubrir las demás. La siguiente es un triángulo con un palito y círculos dentro.


    —Ja, ja, ja —se ríe Mami—. Así es como dibujabais de pequeños los árboles.


    [image: imagen]La mesa se ilumina de nuevo y la palabra «ÁRBOL» aparece escrita en la segunda columna.


    —¡BINGO, Mami! —le digo—. ¿Y esta qué puede ser? ¡Es rarísima! Un óvalo con un triángulo…


    —Ni idea, hijo, pero voy a meter los restos de comida en el frigo para que no se estropee mientras seguís ahí pensando.


    [image: imagen]—Mami, ¡eres la caña! —dice Daniela—. Era COMIDA, ¡ja, ja, ja! El óvalo era un plato. Y la siguiente está chupada: es un asterisco como antes, así que es NIEVE.
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    [image: imagen][image: imagen]Las niñas parecen cansadas y tío Xavi dice que es hora de dormir. Ellas no quieren, le responden que quieren sus REGALOS de Navidad… Y voilà, la palabra «REGALOS» aparece en el crucigrama bajo el símbolo del cuadrado con la cruz. ¡Era obvio que representaba un paquete con lazo!


    —They are tired —dice Pommy—. The trip by TRINEO was exhausting.


    —¡Olé! TRINEO era la sexta palabra. El rectángulo con la línea debajo, que deben de ser las cuchillas.


    —Pues venga, niñas, no se hable más, vosotras a dormir. Os pongo aquí unos cojines en el salón y cuando resolvamos el enigma y se abran las puertas, ya os llevo a la habitación, ¿ok?


    [image: imagen]Mientras tío Xavi abre sus maletas para ponerles el pijama, el resto seguimos muy emocionados con el crucigrama. Ya solo queda una palabra vertical y la palabra en horizontal. El espíritu de la Navidad ¡se revelará!


    —Pues vaya, al final el espíritu de la Navidad va a resultar ser una palabra, ¡vaya chasco! —les digo.


    —Bueno, será su significado, Hugo… Lo que no me cuadra es lo que dice Mami: el espíritu de la Navidad es la novena palabra, y aquí solo hay siete más la horizontal, que es la octava y no la novena.


    —Puede que la que nos queda sean dos palabras en vez de una —dice Daniela.


    —No sé, podría ser… Pero es muy raro, ¿no? —les digo—. A ver, si os fijáis, todas las palabras hasta ahora están relacionadas con la Navidad, ¡y son las que dijimos antes, al inicio del juego!: fiesta, árbol, comida, nieve, regalos, trineo… ¿Cuál puede ser la última, y que además sean dos palabras? Dos bolitas, una bien gorda, y un triangulito.


    —Uf, ni idea —dice Daniela—. Lo que sí sé es que como no lo resolvamos y durmamos todos aquí en el salón, acabaremos convertidos en elfos.


    —¿Y eso? —pregunto sin entender a mi hermana.


    [image: imagen]—Pues porque casi son las doce y esta noche es «LA NOCHE». Quien ya sabes está a punto de llegar para dejar sus regalos aquí, debajo del árbol, y si lo vemos… ¡directos a la cadena de montaje del próximo año!


    —Tienes razón, nadie puede ver a PAPÁ NOEL.


    Y, en ese momento, el crucigrama se completa y la palabra central parpadea al son de «We wish you a merry Christmas, we wish you a merry Christmas!».


    Miramos el crucigrama y ahí está el ESPÍRITU DE LA NAVIDAD:


    —¡La FAMILIA! —gritamos al unísono.
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    Claro, ¡tiene sentido! La Navidad es muchas cosas, todas esas palabras del crucigrama… Pero incluso sin ellas, seguirá siendo Navidad si estamos juntos en FAMILIA. Esa es la esencia de la Navidad, ¡el espíritu! En familia hemos resuelto los enigmas; en familia hemos viajado al Polo Norte y hemos conseguido fabricar regalos para que ningún niño se quede sin ellos; en familia hemos cocinado, hemos comido y hemos reído…


    [image: imagen]—La familia es lo más importante. Sin ella, ¡nada de lo demás habría tenido sentido! —continúa Daniela—. Hemos aprendido a estar juntos, a no discutir, a colaborar y no reprocharnos las cosas… Y así, todos juntos…


    [image: imagen]—¡Hemos salvado el espíritu de la Navidad! —gritamos a la vez.


    De repente, oímos cómo las puertas de las habitaciones y los baños se desbloquean y se abren.


    —¡Hora de ir a dormir! —dice Mami—. Supongo que no queréis pasaros el resto de vuestra vida hablando en verso.


    Repartimos besos y abrazos con todos y subimos a dormir. Mateo y Daniela han prestado sus habitaciones a Aitite, Amama y nuestros tíos y primas, así que tenemos que dormir los tres en la mía. ¡GENIAL! ¡Así podemos comentar todo lo que ha pasado hoy!


    [image: imagen]—Vaya aventura, ¿eh? —dice Daniela—. Tan divertida como las que vivimos con Klaus y Hannah…


    —Sí, eso es lo raro… ¡Ni rastro de ellos! —digo mirando a mis hermanos—. ¿Quién creéis que habrá organizado este juego entonces? —pregunto.


    —Yo creo que ha sido Mami, harta de que nos peleemos por todo —dice Daniela.


    —No creo, ¿de dónde iba a sacar ella un trineo volador? ¿Y la tinta invisible? ¿Y la mesa iluminada? Además, parecía tan preocupada como nosotros —dice Mateo.


    —Da igual quien haya sido, lo que está claro es que esta aventura… ¡nos ha unido un montón como familia! —les digo.


    —Eso es verdad —me apoya Mateo—. Y ahora, a dormir, estamos agotados después de tanto viaje, tanto trabajo y tanta comida.


    [image: imagen]Nos metemos cada uno en nuestra cama. Yo comparto la mía con Mateo y Daniela duerme en un colchón en el suelo. Cerramos los ojos y de repente… ¡Suenan golpes en la ventana!


    Los tres nos levantamos de un salto, a tiempo de ver un mensaje escrito con vaho en el cristal. Pero ¿de dónde ha salido?
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    —¡No puede ser! ¿Claus con C? ¿Santa Claus? —decimos a la vez.


    Nos levantamos de un salto y corremos a mirar por la ventana. A lo lejos, vemos el trineo de Papá Noel surcando el cielo con sus renos. Y, en la lejanía, tan flojo que casi ni se puede oír, escuchamos…


    ¡HO, HO, HO,


     FELIZ Y LOCA NAVIDAD!
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  ¡El número especial de Navidad de The Crazy Haacks!


  


  ¡HOLA, LOCOS!


  


  [image: Cubierta]¿Sabéis cuál es la receta para el REGALO más CRAZY?


  


  * 1 millón de buenos deseos


  * 50 toneladas de ilusión


  * 3 kilos de amor


  * 10 cucharadas de buenas vibraciones


  * 1 pizca de locura


  


  Aunque... en esta lista falta el INGREDIENTE SECRETO para que el REGALO sea PERFECTO. ¡Acompáñanos en nuestro viaje al POLO NORTE para descubrir cuál es!


  Visitaremos la fábrica de regalos más LOCA y conoceremos a los elfos más desternillantes del mundo.


  


  ¿Te lo vas a perder?


  


  Nos esperan aventuras alucinantes, desastres descabellados y ¡muchísimas risas!


  The Crazy Haacks es el nombre que Mateo, Hugo y Daniela Haack eligieron para su canal de YouTube en 2015. Desde entonces, estos tres divertidos hermanos acumulan más de 800 millones de visualizaciones y sus videos de retos, juegos y vlogs divierten cada día a sus más de 2 millones de suscriptores.


  


  La familia Haack cuenta también con un canal de manualidades con casi 3 millones de suscriptores y la más pequeña de los hermanos, Lady Pecas, tiene su propio canal de juguetes y aventuras con un millón de suscriptores. Son, además, embajadores de la ONG Educo en pro de la infancia, colaboran con marcas de primera línea y han sido galardonados con numerosos premios, además de aparecer recurrentemente en radio, prensa y televisión.
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